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Prefacio
En Colombia el ingreso de las mujeres a la universidad
fue un acontecimiento revolucionario que tuvo impacto en
toda la sociedad. Con interés de estudiar ese impacto, en
1966 completé un análisis sobre la innovación y el cambio
en los valores entre las primeras mujeres graduadas en las
universidades colombianas, desde los años treinta hasta
1955. Las mujeres seleccionadas para la investigación ha-
bían obtenido grados profesionales en medicina, odonto-
logía, farmacia, arquitectura e in~eniería, derecho y un
grupo diverso de otras disciplinas.
La mayoría de esas mujeres había crecido en familias
cuyos padres tenían el firme convencimiento de que la edu-
cación es fuente de progreso, tanto para sus hijas como
para sus hijos, aunque sólo unos pocos de esos padres yma-
dres tuvieron la oportunidad de estudiar en la universidad.
Por su parte, los maestros y directores de colegios secunda-
rios, quienes habían sido responsables de poner en vigen-
cia el plan de estudios del bachillerato para la mujer,
inspiraron en muchas de sus alumnas el sueño de prose-
guir educación universitaria. Cuando ellas entraron a la
universidad y se graduaron, demostraron a plenitud su
apego al esfuerzo constructivo y su capacidad de afrontar
el riesgo. Su activa participación en profesiones hasta en-
Lucy M. Cohen, Las colombianas ante la renovación universitaria, Bo-
gotá, Tercer Mundo, 1971.
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tonces permitidas sólo al hombre, abrió las puertas para las
generaciones de mujeres que las siguieron.
Durante mi investigación, algunas de las mujeres parti-
cipantes en el estudio me sugirieron explorar lo ocurrido
dentro de las generaciones más nuevas de mujeres gradua-
das de la universidad y expresaron su opinión de que las
mujeres más jóvenes que habían seguido sus huellas habían
vivido mundos muy diferentes en sus hogares, universida-
des y en la sociedad. Manifestaron que los contrastes entre
su generación pionera y las más jóvenes debería ofrecer
percepciones invaluables acerca de la vida y el trabajo de la
mujer en la cambiante sociedad colombiana.
Efectuado con mi visión de antropóloga, el presente
estudio da respuesta a esos puntos de vista Colombianas en
la vanguardia sigue a 41 mujeres del grupo original y a sus
hijos, y explora los contextos etnohistóricos dentro de los
cuales tuvieron lugar las transformaciones de la educación
superior para la mujer en Colombia.
El estudio se propone registrar el ingreso a la universidad
de quienes formaron la generación de vanguardia de las mu-
jeres con educación profesional en Colombia y analizar su
efecto sobre sus vidas, sus hijos y la sociedad. El presente tra-
bajo amplía varios aspectos de la presencia inicial de la mujer
en la universidad colombiana. Si bien la vida de las mujeres es
el punto focal de atención en este estudio, sus experiencias se
examinan con referencia a los hechos ocurridos en la socie-
dad. Sin embargo el trabajo no está concebido como historia
de instituciones políticas o educacionales, sino de mujeres
pertenecientes a las generaciones que entraron a la universi-
dad, las que lucharon en favor de la educación superior de la
mujer, y los hijos que las siguieron.
Después de la introducción, el estudio se concentra
en el periodo que se inició en los años veinte. Durante
esa década, en especial, las mujeres y hombres colombia-
nos que se ocupaban en forma activa del impacto de los
cambios en la fuerza de trabajo femenina, generaron es-
peranza respecto del avance educativo de la mujer. Las
propuestas concernientes a la educación superior de la
mujer fueron no obstante rechazadas de manera repeti-
da por los legisladores.
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Quienes apoyaban los movimientos en favor de la edu-
cación superior femenina no se dieron por derrotados: se
unieron en varias regiones del país y muchos se congrega-
ron en el Cuarto Congreso Internacional Femenino reuni-
do en Bogotá en diciembre de 1930. A partir de ese año,
tras la caída del gobierno conservador que había estado en
el poder por 45 años, las administraciones liberales que lo
sucedieron en la década del treinta aprobaron leyes que hi-
cieron posible el ingreso de mujeres a las universidades de
Colombia.
El lector se preguntará por qué alguien como yo, una
norteamericana nacida en Costa Rica que ha vivido en Wa-
shington D.C. por muchos años, decidió efectuar una in-
vestigación en Colombia. Eliot Liebow ha puesto énfasis en
señalar que cuando los investigadores participamos en las
vidas de los sujetos de nuestro estudio, es importante rela-
tar a los lectores nuestra idiosincrasia y nuestros prejuicios,
así como la forma en que surgieron nuestros trabajos. 2
Fui a Colombia por primera vez en las navidades de
1958 por invitación de Cecilia Ángel Restrepo yMaría Cris-
tina Salazar, de las ciudades de Medellín y Bogotá respecti-
vamente, quienes habían estudiado conmigo en la Catholic
University of America, Washington D.C. Esta fue la prime-
ra de numerosas visitas posteriores y periodos de estudio
en el país. Mis recuerdos del primer viaje a Medellín y Bo-
gotá están llenos de memorias agradables de la hospitali-
dad antioqueña y bogotana; nunca he olvidado mi llegada a
Medellín el 7 de diciembre de 1958: las velas titilaban esa
noche en las aceras enfrente de las casas, como símbolos de
la víspera de la fiesta de la Inmaculada Concepción. En los
días siguientes, hasta Navidad, el cielo se llenó de globos,
esos alegres balones de papel que flotaban en el aire al im-
pulso de una llamarada de gas, como parte de los festejos tí-
picos de la época. La novena del Niño Dios reunía a
familias y amigos, que rezaban juntos como preparación a
la Navidad y compartían platos caseros, la natilla y los bu-
ñuelos característicos de la temporada.
2 Eliot Liebow, Tally's comer, Boston, Little Brown, 1967.
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Me quedé mucho más tiempo del previsto, ocho meses
en lugar de cuatro semanas. Pasé mi prolongada estadía,
que no había sido programada, trabajando con familias de
bajos ingresos en la residencia social El Rosario, en el ba-
rrio Las Estancias de Medellín, y enseñando en la Escuela
de Servicio Social de la Universidad Pontificia Bolivariana
en la misma ciudad. Estas experiencias me pusieron en
contacto con mujeres y hombres de todos los grupos socia-
les de quienes admiré de veras el espíritu creativo y las
ideas y acciones de cambio, tanto de los grupos pobres
como de los dotados de mayores recursos materiales. Me
llamó la atención que la literatura histórica y de las ciencias
sociales en Colombia no hubiese captado la dinámica del
trabajo de la mujer en todos los ámbitos sociales. Mientras
las mujeres, trabajando muchas veces con pocas probabili-
dades de éxito, eran activas en la transformación del medio
que las rodeaba, la literatura sobre el cambio social de la
época no concedía importancia suficiente a sus actividades
como agentes de cambio e innovación. Así mismo, cada vez
más mujeres estudiaban en las universidades sin que sus ex-
periencias merecieran la atención de los investigadores.
Estas reflexiones tuvieron sin duda influencia en la de-
cisión de estudiar antropología social, que tomé años des-
pués. Cuando resolví adelantar investigaciones de campo
en Colombia, mi agradable recuerdo del país se había
transformado en interés enfocado hacia las vidas de las mu-
jeres de la primera generación que ejerció profesiones has-
ta entonces del exclusivo dominio masculino. Pensé que tal
conocimiento podría contribuir a la literatura colombiana
sobre el tema y también al estudio comparativo de la mujer
en las profesiones.
Desde la década del setenta hasta la del noventa se
puso en evidencia en Colombia y toda América el interés
en la antropología de género y estudios feministas; así, es-
tudiosos de distintas disciplinas se dedicaron a documeJ?-
tar un amplio espectro de tópicos, y dirigieron su atención
hacia materias como la investigación histórica, los movi-
mientos sociales en favor de los derechos de la mujer y estu-
dios biográficos de la mujer en diversos periodos de la
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historia. Sus trabajos resultaron en paradigmas conceptua-
les que contrastan entre sí.
Durante la preparación del presente estudio en la dé-
cada del ochenta y principios de la del noventa, mi mayor
interés se dirigía al marco etnohistórico en el cual habían
evolucionado las vidas de las mujeres profesionales. Cuan-
do este trabajo de seguimiento fue concebido, mi libro Chi-
nese in the post Civil War South: A people without a history
acababa de ser publicado.3 Esa publicación se refiere a un
grupo de trabajadores sin historia, olvidados en centenares
de obras sobre las luchas políticas y sociales de una región.
Utilicé un enfoque similar para explorar en el presente es-
tudio el contexto dentro del cual se desarrollaron las vidas
de las mujeres profesionales. La visión más amplia de los
antecedentes socioeconómicos daría el contorno dentro
del cual las mujeres alcanzaron el acceso a la educación de
alto nivel. No parecía haberse dado atención suficiente a
las iniciativas y luchas que abrieron el camino para la parti-
cipación de la mujer en la vida universitaria y por otra par-
te, parecía importante que las vidas de las mujeres y los
acontecimientos relevantes del periodo de estudio fueran
considerados patrimonio de la historia intelectual colombia-
na, porque permitiría adentrarse en los procesos políticos y
los conflictos que caracterizaron la evolución histórica en
la cual la visión de las mujeres de Colombia se convirtió en
tema de la historiografía de la nación.
La vida social de Colombia en los últimos años de la dé-
cada de los ochenta y en los noventa ha cambiado desde
que visité al país por primera vez en 1958, y las vidas de las
mujeres se han desenvuelto con dinamismo. Durante una
visita a Medellín, en la cual se efectuaron algunas entrevis-
tas para el presente estudio, la doctora Rosa Turizo de Tru-
jillo, abogada antioqueña de renombre y partícipe de este
estudio, me dio la bienvenida una vez más. Hablamos acer-
ca de los cambios ocurridos en nuestros países desde cuan-
do nos conocimos más de veinte años atrás. Los globos de
3 Lucy M. Cohen, Chinese in the Post Civil War South: A people without a
history, Baton Rouge, Louisiana State University Press, 1984.
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Navidad volaban con menor frecuencia en Medellín por-
que un decreto los prohibía, por la posibilidad que tienen
de ocasionar incendios; como ésta, otras tradiciones han
cambiado. Pero el aumento dramático de mujeres en la
educación superior se ha mantenido. Al final del siglo XX
ya no es raro encontrar tantas mujeres como hombres en
las facultades de medicina, odontología o derecho, lo cual
constituye un tributo a las generaciones que participaron
con coraje en los avatares de una nueva época en la historia
y la cultura de Colombia.
1
Comienza el debate
Felicitamos a nuestro amigo [doctor Absal6n Fernández
de Soto} por su iniciativa "Los derechos de la mujer
ante la ley... ". No se trata de la concesión de derechos
políticos a la mujer, tesis que sobresaltaría los nervios de
nuestros juristas rutineros, sino simplemente de hocer a
la mujer igual al hombre ante la ley civil f...}
Le deseamos larga vilÚl e inquebrantable salud para
que en calÚllegislatura presente su proyecto, hasta la
hora en que nuestros padres conscriptos se convenzan
de que ya es tiempo
Heraclio Uribe Uribe 1
Elpolítico colombiano Gerardo Molina afirma que la dé-
cada del veinte fue una "época difícil" para Colombia: el
Partido Conservador estaba en el poder como mayoría, y
las minorías del Partido Liberal, el socialismo incipiente y
los comunistas afiliados a la Tercera Internacional luchaban
por definir el significado del anhelado progreso; un nuevo
concepto de nacionalismo era centro de muchos debates
políticos y económicos; el Congreso de Estados Unidos ha-
bía tardado veinte años en ofrecer a Colombia la compensa-
ción por la independencia de Panamá; la expansión
" Los derechos de la mujer ante la ley", El Tiempo, 25 de diciembre
de 1923.
2 / Colombianas en la vanguardia
asociada con la explotación de los recursos naturales -pe-
tróleo, por ejemplo- y el desarrollo de programas de traba-
jo público masivo hizo que distintos grupos exploraran. 2nuevos camInos.
Por su parte, las mujeres colombianas participaron en
varios movimientos de reivindicación social y política. Su
movilización no se limitó únicamente a asuntos femeninos,
sino que incluyó también una amplia gama de temas que
atrajeron a personas de distintas clases sociales y grupos de
edad. Elevaron memoriales a autoridades regionales y na-
cionales, apoyaron huelgas y tuvieron activa presencia en
manifestaciones en defensa de los derechos soberanos de
Colombia.3 Si bien actividades como éstas fueron comunes
2 Gerardo Molina, Las ideas liberales en Colombia 1915·1934, Bogotá,
Tercer Mundo, 1974; Carlos Uribe Celis, Los años veinte en Colom·
bia, ideología y cultura, Bogotá, Alborada, 2'. ed., 1991; David Bush-
neB, Colombia, una nación a pesar de sí misma. De los tiempos
precolombinos a nuestros días, Bogotá, Planeta, 1996.
3 Magdala Velásquez Toro, "Condición jurídica y social de la mujer",
en: Nueva historia de Colombia, vol. IV, Bogotá, Planeta, 1989, pp.
9-60; Luz Gabriela Arango, Mujer, religión e industria, Fabricato
1923·1982, Medellín, Editorial Universidad de Antioquia-Universi-
dad Externado de Colombia (Colección Clío), 1991; Mauricio
Archila N., "Historiografía sobre los movimientos sociales en Co-
lombia siglo XX", en: Bernardo Tovar Zambrano (comp.), Historia
al final del milenio. Ensayos de historiografía colombiana y latinoame·
ricana, vol. 1, Santafé de Bogotá, Departamento de Historia, Uni-
versidad Nacional de Colombia - Editorial Universidad Nacional,
1994, pp. 251-352; Lola G. Luna y Norma VilIarreal, Historia, géne-
ro y política. Movimientos de mujeres y participación política en Colom-
bia 1930·1991, Barcelona, Universidad de Barcelona, seminario
inderdisciplinar Mujeres y Sociedad, 1994; Anita Gómez de Cár-
denas, Medellín: los años locos. Una mirada a la década del veinte a
través de los diarios de un testigo, MedeBín, Universidad Pontificia
Bolivariana, Facultad de Comunicación Social, 1985; María Tila
Uribe, Los años escondidos, sueños y rebeldías en la década de los veinte,
Bogotá, CEREC, 1994; Patricia Londoño, "Publicaciones periódi-
cas dirigidas a la mujer en Colombia, 1858-1930", en: Las mujeres
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entre la clase trabajadora de Colombia y entre los estudian-
tes universitarios, la movilización de las mujeres, orientada
hacia su admisión en las universidades, fue objeto de parti-
cular atención.
Movilización de la opinión pública en favor
de la educación de la mujer
Amediados de la década del veinte ocurrieron hechos deci-
sivos para aquellos colombianos que apoyaban la causa de
la educación femenina. Quienes abogaban por una refor-
ma educacional dedicaron sus esfuerzos no sólo a la expre-
sión creativa en prosa y poesía, sino también a escribir sin
ambages acerca de las condiciones ocupacionales y educa-
tivas de la mujer en la sociedad de entonces.
En diciembre de 1926, por ejemplo, Ilva Camacho
-editora de la revista Hogar- convocó a las mujeres para lu-
char por mejorar sus oportunidades educativas. En edito-
riales y artículos publicados en dicha revista buscaba la
admisión de la mujer en las universidades, y para lograrlo,
entre otras cosas, comparaba las circunstancias de admi-
sión de la mujer en universidades colombianas con las de
otros países: "Si en las repúblicas hermanas y en las demás
naciones del mundo se ve a diario el surgimiento de las
doctas, proporcionándose por cuenta propia una brillante
posición que les asegura independencia económica, a la
par que las encamina a la gloria, no hay razón para que en
en la historia de Colombia, tomo lB (Mujeres y cultura), Santafé de
Bogotá, Consejería Presidencial para la Política Social - Norma,
1995, pp. 355-381; Helena Páez de Tavera, María Cristina Ocam·
po de Herrán y Norma ViIlarreal Méndez, Protagonismo de mUJer:
organización y liderazgo femenino en Bogotá, Bogotá, Editora Guada-
lupe, 1989; Ignacio Torres Giraldo, María Cano, mujer rebelde, Bo-
gotá, Publicaciones de la Rosca, 1972; Christopher Abe!, Health
care in Colombia c. 1920-e. 1950: A preliminary analysis, University
ofLondon, Institute ofLatin American Studies, Research Papers,
1994.
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nuestra patria, fecundo manantial de cerebros privilegia-
dos, permanezcan indiferentes a esta voz de aliento". 4
La revista Hogar, fundada en 1926 por Paulina Nieto
de Cano, era un suplemento dominical del periódico El
Espectador, de Bogotá. Ilva Camacho, nacida en Cúcuta
(Santander), fue invitada por don Gabriel Cano -director
de El Espectador- para desempeñar el puesto de editora
después de terminar un curso de periodismo por corres-
pondencia en las Escuelas Internacionales. Ella pertenecía
al grupo cada vez más numeroso de escritores que se ocu-
paban de cuest!ones femeninas en los medios de comuni-
cación masiva,:> desde las columnas de éste y de otros
diarios de Bogotá como El Tiempo y Mundo al Día, en los
cuales se publicaban con regularidad editoriales y artículos
acerca de las reformas educativas requeridas para satisfa-
cer las necesidades de una sociedad en vías de cambio.
También en Medellín las mujeres se mantenían muy
activas: en agosto de 1926, Alicia Merizalde de Echavarría,
Sofía Ospina de Navarro y Ángela Villa de Toro fundaron
la revista Letras y Encajes, con el objeto de ofrecer, en Antia-
quia, una nueva visión de los progresos intelectuales de la
mujer y llenar el vacío existente en los hogares antioqueños
de "buena lectura"; además, no había en aquella época yen
aquella ciudad ninguna publicación periódica dedicada a
tratar asuntos femeninos. Los ingresos obtenidos con la
venta de Letras y Encajes estaban destinados a ofrecerse
como donativo para la construcción del pabellón de mater-
nidad del Hospital San Vicente de Paúl, que en aquel en-
tonces se construía en Medellín y a cuya junta directiva
pertenecían doña Sofía Ospina de Navarro y doña Alicia
Merizalde de Echavarría.6 Ángela Villa de Toro, que en
4 I1va Camacho, "La mujer en la universidad", Hogar (45), 5 de di-
ciembre de 1926, p. 3.
5 "Doña Paulina Nieto Cano', Hogar, 1(12), 17 de abril de 1926; "La
primera periodista colombiana", Hogar; 1(18),30 de mayo de 1926.
6 "Se proyecta la edición de una revista para señoras", Colombia,
VIIl( 1.247), 17 de mayo de 1926; "Letras Y Encajes', Colombia,
VIIl(1.281), 1°. de julio de 1926; Gabriel Vélez. "Letras v Encajes",
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1924 había recibido de Columbia University, en Nueva
York, el diploma de Maestría en Literatura Española, creía
que las escritoras ya no estaban obligadas a ocultar su iden-
tidad bajo seudónimos masculinos, como había sido el caso
de algunas autoras del siglo XIX.7
El 13 de marzo de 1929Ángela reunió en su casa a un
grupo de damas con quienes formó el Centro Femenino de
Colombia, VIII(1.298), 17 de julio de 1926; Alicia Merizalde de
Echavarría, "Bodas de plata", Letras y Emajes, 25(289), agosto de
1950; "Bodas de oro matrimoniales - Alicia Merizalde de Echava-
rrfa", Letras y Encajes, 26(303), octubre de 1951, pp. 2.331-2.332.
Teresa Santamaria de González, quien se desempeñó como edito-
ra de Letras y Encajes, a menudo es señalada como fundadora de la
revista, pero las fundadoras fueron Alicia MerizaJde de Echavarría,
Sofía Ospina de Navarro y Ángela Villa de Toro, quienes invitaron
a doña Teresa para que se les uniera poco tiempo después de ini-
ciarse los planes para lanzar la revista. Antes de entrar a Letras y
Encajes, Teresa Santamaria había colaborado activamente en la
Casa del Estudiante, Medellín.
7 Ángela Villa, "Letras y Encajes", Colombia,VIII (1.275),19 dejunio
de 1926. Ángela Villa de Toro (19 de octubre de 1900-2 dejulio de
1972), hija de Vicente Benedict Villa yAna Echavarría, se educó en
Medellín yNueva York. Recibió el grado de Licenciada en Ciencias
(Música) (B.Sc.) del Teacher's College, Columbia University, Nue-
va York, el 6 de junio de 1923, y el grado de Maestría en Literatura
Española de Columbia University el4 de junio de 1924. Fuera de
sus actividades con la revista Letras y Eru:ajesy el Centro Femenino
de Estudios, Ángela se dedicó a desarrollar varias instituciones de
educación superior, entre ellas, la Universidad Pontificia Bolivaria·
na y el Colegio Mayor de Antioquia, así como organizaciones cívi-
cas. Dos de sus libros, La infamia pórtico de la vida (Medellín,
Tipografía Industrial, 1940) y la colección Mil recetas, se publicaron
con el fm de recoger fondos para la Clínica Noel de Medellín.
(Carta de Nedra Gordon a la autora, 1·. de junio de 1995, Officeof
Academic Records and Registration, Columbia University Nueva
York; Carta de' Consuelo Campos a la autora, 18 de febrero de
1995, Office of the Registrar's, Teacher's College, Columbia Uni-
versity, Nueva York),
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Estudios, un círculo para estudiar y comentar "un poco de
literatura, de ciencias y de arte". El centro se proponía ofre-
cer a la mujer oportunidades de instruirse y adquirir cono-
cimientos sobre tópicos de actualidad. Al mismo tiempo,
se organizó para servir como "sala de recibo cultural de Me-
dellín" donde "toda persona de alguna importancia cultu-
ral que visitara la ciudad era recibida e invitada a exponer
sus ideas. Las socias entusiastas concurrían a reuniones
con deseos de ampliar sus conocimientos y de influir en el
campo de acción sobre temas de importancia para la mujer
y la sociedad". La influencia del Centro Femenino de Estu-
dios llegó a ser de gran importancia en las reformas de tras-
cendencia en la vida de la mujer en Medellín y en el país.
En 19271a revista Athenea, dedicada a las mujeres y a su
cultura, se fundó en esa misma ciudad con la participación
de Susana Olózaga de Cabo, Fita Uribe yAna Restrepo Cas-
tro.8 En artículos publicados en periódicos de otras locali-
dades como Cúcuta, Cali y Sincelejo, se hizo eco al clamor
que pedía transformar la enseñanza secundaria para la mu-
jer y su admisión en las universidades; sus autores invita-
ban a la ciudadanía a apoyar la causa de la reforma
educativa.
Entre 1910 y 1930 los funcionarios del ramo educativo
habían empezado a adaptar los programas de estudios de
algunos colegios públicos y privados para señoritas a las de-
mandas del campo laboral, que se hallaba en pleno cambio.
Dichos programas incluían cursos de comercio, formación
8 Carta a Antonio J. Cano de Susana Olózaga de Cabo y Fita Uribe,
Medellín, febrero de 1927; "Una revista de índole femenina que
aparecerá en breve", Colombia, VIlI(1.476), 24 de febrero, 1927;
"Athenea", Colombia, VIII(1.524), 26 de abril de 1927. Susana Oló-
zaga de Cabo, conocida por sus escritos así corno por su talento
corno diseñadora de modas, estuvo activamente involucrada en la
causa femenina; Fita Uribe fue una muy conocida escritora antio-
queña, y Ana Restrepo Castro (Ana Restrepo de Gautier) fue pio-
nera en programas de acción social de la mujer. Entrevistas con
Ana Restrepo de Gautier, Helena Restrepo de Ángel e Inés Elvira
Gautier, Medellín, agosto de 1992.
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Figura 1.1 Ángela Villa de Toro, grado de B.S. en Ciencias (Mú-
sica) del Teacher's College, Columbia University,
Nueva York, 1923.
Cortesía de Cecilia Toro Villa.
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de profesores, telegrafía y artes manuales; así mismo, se so-
licitaba que hubiera cursos de corte y confección y de som-
brerería. En los colegios femeninos, lo mismo que en
academias e institutos especializados, las alumnas tenían la
opción de recibir cursos de bellas artes.
La Escuela Remington, fundada en Medellín en 1915
por Gustavo Vásquez -con sucursales en otras ciudades-,
fue una de las primeras instituciones que brindaron opor-
tunidades educativas para hombres y mujeres que busca-
ban empleo en establecimientos comerciales, y para ello
había hecho arreglos que facilitaban la colocación de sus
egresados. Por su parte las Escuelas Internacionales, en
donde UvaCamacho había seguido el curso de periodismo,
ofrecían cursos por correspondencia en distintas ramas de
la ingeniena y del comercio.9
En algunos colegios había cursos de farmacia y enfer-
mena, y algunas mujeres habían estudiado y recibido títu-
los de odontología en las escuelas o colegios dentales
existentes en la época. En 1912, por ejemplo, cuando Luis
A. de Medinacelli fundó en Bogotá la Escuela Dental Na-
cional, en el primer grupo de estudiantes se aceptó el ingre-
so de varias mujeres, entre ellas Isabel Solano Reyes yAlicia
Navarro, quienes se inscribieron el 6 de febrero de 1913;
pronto otras cinco mujeres siguieron su ejemplo. En el pri-
mer aniversario de la creación de la Sociedad de Alumnos
de la Escuela Dental Nacional, Isabel Solano tomó la pala-
bra como representante de la sección femenina de la escue-
la. Tras su examen final y graduación, celebrados el 8 de
julio de 1916, la revista Cromos la elogió por ser la primera
mujer que obtuvo en Colombia el título de Doctora en Ci-
rugía Dental. 10
9 Respecto a la Escuela Remington y a las Escuelas Internacionales,
véase: Julio César Carda, Historia de la instrucción pública en A ntio·
quía, Medellín, Editorial Universidad de Antioquia, 2". ed., 1962.
10 "La fiesta de la Escuela Dental", El Tiempo, (951), 4 de mayo de
1914; Luis Tablanca (Enrique Pardo). "Nuestro feminismo", El
Tiempo, (1.723),12 dejulio de 1916. El fundador de la Escuela Den·
tal Nacional fue el doctor Luis A. de Medinacelli. Se estableció en
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Algunas familias y educadores, teniendo en cuenta
que las escuelas y los colegios estaban orientados hacia la
educación de mujeres de la clase media o trabajadora
que necesitaban tener un ingreso, consideraban que esos
cursos y programas eran apropiados para preparar a la
mujer para el desempeño de tareas prácticas de carácter
vocacional. Otros recibieron favorablemente tales opcio-
nes de carrera puesto que ofrecían a la mujer armas con
qué defenderse en caso de sufrir algún tipo de desgracia
o infortunio de tipo familiar. Además, todo aquel que se
interesaba en el mejoramiento de la condición social de
la mujer no pudo menos que celebrar tales cambios, en
tanto esas tendencias ofrecían ventajas tanto para las mu-
jeres como para la sociedad.
En aquella época las mujeres no tenían acceso a los es-
tudios de bachillerato, que ofrecían los requisitos previos
básicos necesarios para la admisión en una universidad; es
más, los decretos gubernamentales que reglamentaban los
estudios correspondientes al bachillerato en Colombia no
hacían ninguna mención de las jóvenes. La enseñanza se-
cundaria femenina, que incluía estudios de artes y oficios,
comercio y una cierta variedad de cursos diferentes, no
contaba con la organización necesaria para ofrecer estu-
dios de bachillerato. Las escuelas normales, que prepara-
ban a la mujer únicamente para la enseñanza a nivel
elemental, necesitaban mejorar su calidad para preparar
profesoras que se hicieran cargo de los cursos de enseñan-
za secundaria, con la esperanza de que las reformas educa-
tivas incluyeran las medidas necesarias para ofrecer a la
1912 Yse reconoció oficialmente por la Ley 81 del 16 de noviembre
del mismo año. El fundador dirigió el plantel hasta su muerte en
1923. Después de su fallecimiento los estudiantes se trasladaron al
Colegio Dental de Bogotá. Véase: Álvaro Delgado Morales, "Memo-
rando para la historia de la odontologia en Colombia", Contribu-
ción al]] Congreso de la Asociación Latinoamericana de Facultades
de Odontologia, Bogotá, 1964; carta de Hemando de Medinacelli al
director de El Tiempo (9.237), Bogotá, 14 de junio de 1937.
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mujer bases académicas que le permitieran I0Trar su admi-
sión en las distintas facultades universitarias. 1
Dado que por tradición en Colombia no había enseñan-
za mixta en los colegios, algunos buscaron la posibilidad de
que las niñas pudieran ingresar en establecimientos de ense-
ñanza secundaria masculina, donde sí se impartían los cur-
sos correspondientes al bachillerato. Otros en cambio pro-
moVÍan la idea de establecer una universidad femenina o
quizás crear facultades para mujeres en las universidades ya
existentes. 12
El momento en que se manifestaban tales inquietudes
coincidió con las deliberaciones en el Congreso de la Repú-
blica acerca de una importante reforma del sistema educa-
tivo del país. En febrero de 1927, el nombramiento del
doctor José Vicente Huertas como nuevo Ministro de
Instrucción y Salubridad Públicas despertó la esperanza de
introducir mejoras a la educación femenina, por lo cual en
marzo varias mujeres jóvenes de Bogotá le enviaron un me-
morial en el que solicitaban el acceso de la mujer a los cole-
gios oficiales para varones. Las firmantes creían que esos
colegios, patrocinados por el gobierno, podían ofrecer los
cursos requeridos por el bachillerato y para llenar los re-
quisitos previos de admisión a la universidad. El secretario
del Ministro respondió, en una breve nota, que era ya de-
masiado tarde para aprobar su petición, puesto ~ue la ins-
cripción en los colegios oficiales estaba cerrada. 3
La respuesta del ministro despertó amplias críticas, en-
tre ellas la de Eduardo Posada Arango, quien sugirió que el
Ministro podría haber aprobado un decreto especial adap-
d l· . dI" 14Pta o a as ClrcunstanClas e asJovenes. al' otra parte, en
un breve artículo titulado "Por la redención de la mujer
11 LucyM.Cohen, Las colombianas ante la renovación universitaria, Bo-
gotá, Tercer Mundo, 1971.
12 Georgina F1etcher, "Redención efectiva de la mujer colombiana",
Mundo al Día, V(1.333), 3 de julio de 1928.
13 "Laeducación femenina", El Espectaclor, (5.767),4 de diciembre de
1927, p. 3; "Por la redención de la mujer colombiana", El Tiempo,
(5.561),19 de marzo de 1927.
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colombiana", un editor de El Tiempo escribió que todos los
planteles de bachillerato acostumbraban considerar la posi-
bilidad de la inscripción tardía de estudiantes. Los funciona-
rios públicos, entre ellos el ministro Huertas, no percibieron
el hecho de que en realidad, esas jóvenes pioneras llegarían
a ser con el tiempo la "vanguardia de una legión" que invadi-
ría las aulas. Dar a las mujeres la oportunidad de ampliar sus
horizontes espirituales "no es una cuestión de partido políti-
co ni de escuela filosófica". 15
A pesar del rechazo del ministro, las jóvenes persistie-
ron en sus intentos de lograr un cambio. Una de las signata-
rias, Betulia Toro, que estudiaba en una escuela secundaria
afiliada a la Universidad Libre (llamada Facultad de Bachi-
llerato y Comercio); había sido elegida por unanimidad
como vicepresidenta del Consejo Universitario, y durante
los meses siguientes a la respuesta del Ministro participó
activamente en los movimientos estudiantiles de protesta
. B' 16R 1Al' . Al'que se regIstraron en ogota. aque ICla varez, otra
signataria, continuó enviando memoriales en nombre de
las mujeres a las autoridades públicas, en especial a los
miembros del Congreso, en apoyo de las iniciativas pen-
dientes. 17
14 Eduardo Posada Arango, "La mujer en la universidad", El Gráfico,
XVI(824), Bogotá, 26 de marzo de 1927, pp. 879-880.
15 "Por la redención de la mujer colombiana", El Tiempo (5.561),19
de marzo de 1927.
16 "Miembros del Consejo Universitario de la Universidad Libre. La
candidatura de la señorita Betulia Toro", El Tiempo (5.575), 2 de
abril de 1927; "Las manifestaciones estudiantiles de ayer", El Tiem-
po (5.615),14 de mayo de 1927; "La educación femenina", El&pec-
tador (5.767),4 de diciembre de 1927.
17 "¿Entrará la mujer a la universidad?" Mundo al Día, (1.168), 14 de
diciembre de 1927; telegrama de Raquel Alicia Álvarez al Senado
de la República, 26 de junio de 1928, en: Anales del Senado, Serie 2,
N°. 42, 27 de junio de 1928, Sesiones Extraordinarias de 1928, p.
231; "Memorial de Raquel Alicia Álvarez Moncaleano relativo a los
derechos de la mujer, al Senado de la República", Anales del Senado,
N°. 124,29 de septiembre de 1928, p. 791.
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Proyecto de ley Andrade
El 27 de julio de 1927 Luis Ignacio Andrade, miembro del
Partido Conservador y senador por el departamento del
Tolima, introdujo un proyecto de ley "por la cual se abren
las universidades del país a la formación profesional de la
mujer", y en la que se proponían varios puntos de impor-
tancia: 1) que la Universidad Nacional de Colombia abra
sus aulas a la formación profesional de la mujer y que lo
haga en las mismas condiciones en que considera la admi-
sión de estudiantes del género masculino; 2) que el poder
ejecutivo estipule la organización, dentro de las universida-
des, de secciones educativas completas para mujeres y que
éstas incluyan especialidades que estén de acuerdo con la
posición que la mujer ocupa tradicionalmente en la socie-
dad; 3) que se promueva la creación de secciones para mu-
jeres en las universidades departamentales para que estas
instituciones puedan beneficiarse también con los subsi-
dios nacionales; 4) que el poder ejecutivo facilite la entrada
de las mujeres en las distintas facultades universitarias me-
diante la creación de reglamentos aplicables en la enseñan-
za a nivel secundario en los campos requeridos como base
d .. - 18para su a mISIOno
En la exposición de motivos del proyecto de ley el sena-
dor Andrade insistió en que si bien la educación moral y re-
ligiosa era fundamental para la mujer, una adecuada
preparación profesional le era también necesaria para po-
der desempeñar las funciones que se esperaban de ella en
el seno de la sociedad. El talento no era privilegio exclusivo
del hombre, y no había obstáculos lo suficientemente se-
rios para impedir que la mujer estudiara profesiones como
arquitectura, leyes, ginecología, pediatría u odontología.
Las mujeres habían demostrado tener talento en la prácti-
18 "Proyecto de ley por el cual se abren las universidades del país a la
formación profesional de la mujer", Anales del Senado, Serie 1,N".
6,30 dejulio de 1927, sesiones ordinarias de 1927, pp. 4748. Pre-
sentado por Luis Ignacio Andrade, 27 de julio de 1927.
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ca de éstas y otras profesiones en numerosos países del
mundo.19
Los senadores Emilio Robledo de Antioquia y Rafael
Barbieri de Cundinamarca, ambos médicos y miembros del
Partido Conservador, encabezaron la oposición contra el
proyecto de ley. El senador Robledo presentó como argu-
mento el hecho de que no había ley que impidiera la matrícu-
la de mujeres colombianas en las universidades, y para com-
probarlo afirmó que cuando había desempeñado el cargo de
Rector en la Universidad de Antioquia hubo varias mujeres a
las que se permitió estudiar en ciertos cursos.
Robledo se oponía también a la idea de crear universi-
dades especiales para mujeres o incluso secciones de estu-
dio exclusivas para ellas en universidades ya establecidas.
Insistía en que todo lo que se requería para que una mujer
ingresara efectivamente en una facultad universitaria era
solici tar admisión y tener una conducta apropiada. Las mu-
jeres tenían que hacerse respetar por los hombres, pero de-
bían igualmente recordar que el respeto no depende
exclusivamente de éstos.20
Como ponente del proyecto de ley, el senador Andra-
de respondió que aun cuando no hubiera en Colombia le-
yes que excluyeran a la mujer de las universidades, no
existían colegios de enseñanza secundaria en los que la mu-
jer pudiera prepararse para su admisión en facultades de
estudios profesionales; en Tolima y Huila, por ejemplo, re-
giones que comprendía su distrito electoral, no había cole-
gios de enseñanza secundaria donde las jóvenes pudieran
recibir la preparación adecuada para su ingreso en una uni-
versidad. Andrade hizo notar también que la idea de crear
secciones femeninas en las universidades era una medida
que mantendría a las mujeres lejos de las "distracciones"
que podrían surgir con la educación mixta.
A pesar de la defensa del senador Andrade, el proyecto
de ley no llegó al segundo debate requerido en el Senado y
19 [bid.
20 Anales del Senado, 29 dejulio de 1927, p. 959 El Tiempo, (5.690), 29
de julio de 1927, p. 5.
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se devolvió sin ningún comentario.21 Aunque el proyecto
fracasó, tuvo el mérito de atraer la atención y el apoyo del
público, mediante artículos publicados en diarios como El
Espectador en los cuales se señalaba que el proyecto de ley
ofrecía un claro testimonio de que la nación necesitaba me-
. l' 'ó di' 22Jorar a sItuaCl n e as mUJeres.
Las jóvenes solicitan ingreso en los colegios
oficiales para varones
La actividad realizada en nombre de la reforma educativa
para las mujeres cobraba cada vez mayor impulso. El 28 de
noviembre de 1927 Leonor Álvarez, María Toro y Betulia
Toro, originarias de Bogotá y autoras del memorial que en
marzo de ese mismo año habían enviado al Ministro de
Instrucción y Salubridad Públicas, redactaron una segunda
petición dirigida al Presidente del Consejo de Ministros, en
la cual reclamaban una decisión favorable de la solicitud
presentada con anterioridad.
Las autoras del memorial decían que a principios de
'añp h;lbían solicitado que se aprobaran medidas adecua-
i daspaia permitir que las mujeres siguieran estudios en los
colegios oficiales de varones "que nos capaciten mejor para
la vida" o para así lograr la admisión a la universidad. No
obstante, puesto que ya habían transcurrido diez meses y
debían prepararse para el año siguiente, pedían al consejo
de ministros que facilitase sus estudios, e insistían en que
las mujeres deberían prepararse mejor para así contribuir a
la expansión del país y responder a las demandas de su cul-
tura. Además, las jóvenes solicitaban específicamente que
se facilitase su admisión a la Escuela Nacional de Comercio
de Bogotá, que era exclusiva para varones, pues ésta ofre-
21 [bid.
22 Jorge Zalamea, "La educación femenina", El Espectador (5.641), 30
dejulio de 1927; véase también El Espectador (5.647), 5 de agosto de
1927.
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para obtener el diploma de bachillerato, siendo este último
condición sine qua non para tener acceso a la universidad.
Al presentar su caso ante los ministros las jóvenes soli-
citantes hacían notar que, por una parte, las mujeres nece-
sitaban ocupar posiciones de más categoría en el comercio
-es decir, ser algo más que simples mecanógrafas o depen-
dientas de almacenes- si es que deseaban contribuir al de-
sarrollo de la economía de su país; por otra parte, las
mujeres con grados universitarios tendrían diferentes op-
ciones profesionales, para contribuir a la sociedad y a la
cultura.
En su memorial planteaban también con énfasis la ne-
cesidad de reformar la educación de la mujer en todos sus
niveles y ponían en tela de juicio la desigual distribución de
recursos para la educación señalando "la ridícula despro-
porción que hay entre las inversiones que hace la nación en
la educación de la mujer y la del hombre": el hombre dispo-
ne de instituciones que lo capacitan en múltiples campos
diferentes, mientras que para la mujer tal posibilidad es
muy limitada. Para terminar su petición, hacían notar el
fuerte apoyo que el público daba a la causa por la cual esta-
ban luchando, y como prueba señalaban la cantidad de car-
tas a este respecto dirigidas al Ministro desde todos los
rincones del país.23
Las jóvenes parecían ser incansables en sus esfuerzos
por influir en la política gubernamental. Aparte de sus peti-
ciones a los funcionarios encargados de la educación,2 Be-
tulia Toro procuró contar con el apoyo de los estudiantes
universitarios de Bogotá, y para ello recurrió a OIga 1(OIga
Noguera Dávila), reina que los estudiantes de Bogotá ha-
bían elegido para el periodo 1927-1928. Betulia pidió a
l,
23 Memorial al Señor Presidente del Consejo de Ministros, de Leonor
Álvarez, Maria Toro, Betulia Toro, Bogotá, 28 de noviembre de
1927, El Tiempo (5.813), 30 de noviembre de 1927, p. 5.
24 Carta al señor Ministro de Instrucción y Salubridad Públicas de Be-
tulia Toro, Bogotá, 2 de diciembre de 1927, en relación con la im-
plantación en Colombia de estudios secundarios y profesionales
para mujeres. El Tiempo (5.819), 6 de diciembre de 1927, p. 5.
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Oiga 1que utilizara su influencia como reina y canalizara el
apoyo que le brindaban los miembros de su corte para ha-
cer un llamado a que la ciudadanía se uniera a la petición
especial dirigida al gobierno nacional con el fin de crear
una nueva política gubernamental que permitiera a las mu-
jeres beneficiarse con la enseñanza secundaria completa y
de ese modo asegurarse el libre acceso a la universidad. Be-
tulia apeló a los sentimientos de orgullo nacional insistien-
do en el hecho de que Colombia era uno de los dos únicos
países de Suramérica que aún no tomaban las medidas ne-
cesarias al respecto. Y para concluir dijo: "Y el día en que
nuestro gobierno expida el ansiado decreto, declaradlo de
gran fiesta y regocijo nacional [...) y si regresan vencidas,
que la United Press anuncie por el mundo vuestro coraje
con la lucha, la incuria de nuestro gobierno y la inconfor-
midad tenaz y persistente de vuestros súbditos". 25
A mediados de diciembre de 1927 el secretario del Mi-
nisterio de Instrucción y Salubridad Públicas anunció que
el Consejo de Ministros había estudiado los memoriales
presentados por lasjóvenes, y concluyó que no había el me-
nor obstáculo que impidiera el acceso de las mujeres a los
colegios de enseñanza secundaria para varones. No obstan-
te, el Consejo llamó la atención hacia un decreto reciente
del Ministerio (Decreto 1.951 de 1927) dictado en segui-
miento de una ley que reformaba los programas de la edu-
cación en bachillerato (Ley 56 de 1927).
Según ese decreto, el gobierno interrumpía la costum-
bre de contratar con instituciones privadas para convertir-
las en colegios oficiales y no prorrogaría los contratos que
se fueran venciendo con instituciones extranjeras, privadas
o religiosas, y en adelante el ministerio pondría en práctica
políticas que tratarían por igual a todos los colegios.26 En
respuesta a las peticiones formuladas por las jóvenes, el
doctor Manuel Huertas declaró además que si bien el mi-
25 Betulia Toro, "Petición a Su Majestad Doña OIga 1,Reina, Majes-
tad", El Tiempo (5.815), 2 de diciembre de 1927, p. 5.
26 Aline Helg, La educación en Colombia 1918-1957. Una historiasocia4
económica y política, Bogotá, CEREC, 1987.
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nisterio no interferiría en la organización interna de los co-
legios, se alentaba a sus directores para que consideraran la
admisión de jóvenes estudiantes del sexo femenino; te-
niendo en cuenta, sin embargo, que la Escuela Nacional de
Comercio era un colegio nacional de enseñanza secunda-
ria, su director recibió instrucciones para admitir en sus au-
las a aquellas jóvenes que presentaran su solicitud de
ingreso.
En cuanto a la admisión de mujeres a todas las faculta-
des universitarias para varones, la secretaría del ministerio
declaró que lo único que se requería para ello era que lasjó-
venes cumplieran con los requisitos que se exigían a los
hombres; además la secretaría hizo referencia una vez más
al hecho de que no había ley que prohibiera a las mujeres
presentar una solicitud para ingresar a las universidades. 27
Guillermo (Wilhelm) Wickman, director de la Escuela
Nacional de Comercio, escribió al Ministro de Instrucción
Pública que haría todo lo posible para satisfacer las expec-
tativas del gobierno y de las jóvenes; no obstante, para evi-
tar el fracaso de este nuevo plan, Wickman informó al
ministro que la escuela no contaba con instalaciones ade-
cuadas para mujeres, que los edificios se encontraban en
malas condiciones y que el personal de vigilancia era insufi-
ciente, por lo cual temía que si no se prestaba atención a ta-
les necesidades el ingreso de las jóvenes podría tener
consecuencias desastrosas.28 El doctor José Vicente Huer-
tas le aseguró que muy posiblemente la inscripción de las
jóvenes en la escuela sería muy limitada para 1928, por tan-
to no había necesidad de preocuparse por los problemas
de espacio y dotaciones del plantel. 29
27 "Entrevista con el Secretario del Ministerio de Instrucción y Salu-
bridad Públicas, Manuel Huertas González", El Espectador (5.777),
14 de diciembre de 1927, p. 1.
28 "Carta de Guillermo Wickman al señor Ministro de Instrucción y
Salubridad Públicas", El Espectador (5.784), 21 de diciembre de
1927, p. 8.
29 "Comunicación del Ministro de Instrucción al rector Guíllermo
Wickman", El Espectador (5.786),23 de diciembre de 1927, p. 1.
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La Escuela Nacional de Comercio no llegó a convertir-
se en "escuela mixta", es decir, en un plantel para ambos se-
xos. No obstante, el espíritu de reforma y reorganización
había influido en un cierto número de directoras de cole-
gios de enseñanza secundaria para niñas, quienes instituye-
ron innovadores programas de estudio para sus alumnas.
Además, en 1927 se organizó en Bogotá el Instituto Peda-
gógico Nacional de Señoritas como sustituto de la Escuela
Normal de Institutoras de Bogotá, la cual había sido una de
las primeras instituciones creadas en Colombia para la ca-
pacitación de maestras. La primera directora del Instituto
Pedagógico, la doctora Franzisca Radke, llegó a Colombia
en 1926 con el fin de introducir cambios en la enseñanza
pedagógica femenina, para lo cual organizó el equipo de
pedagogos alemanes para trabajar con personal colombia-
no; este equipo introdujo novedosos programas que ofre-
cían a las mujeres oportunidades para dar clases en un
colegio de enseñanza secundaria, innovación que tuvo en
el país buena acogida. Ese colegio debía servir de modelo
para otras instituciones en toda la nación.30
Paulina Gómez Vega y la admisión de mujeres
a facultades universitarias
No obstante la apertura de algunas instituciones para la
educación secundaria de mujeres, la cuestión de su admi-
30 El Instituto Pedagógico Nacional de Señoritas se estableció en
1927, bajo la autoridad de la Ley 25 del 6 de noviembre de 1917. La
Escuela Normal de Institutoras de Bogotá, que establecida en 1872
fue una de las escuelas normales femeninas más antiguas del país,
cerró sus puertas luego de la inauguración del Instituto Pedagógi-
co. Véase; Luís Antonio Bohórquez Casallas, La evollUión edlUativa
en Colombia, Bogotá, Publicaciones Cultural Colombiana, 1956,
pp. 436-437, 448-449; Hermana Teresa de la Inmaculada, ¿Quién ha
edlUado a la mujer colombiana?, tesis presentada para obtener el títu-
lo de Doctora en Filosofía y Letras, Bogotá, Pontificia Universidad
javeriana, Facultad de Filosofía y Letras, 1960, pp. 227-230; Aline
Helg, La edlUación en Colombia, op. cit., pp. 125-127.
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sión a las facultades universitarias seguía sin resolverse.
Aunque los funcionarios no dejaban de repetir que no ha-
bía ninguna ley que impidiera a las mujeres solicitar su in-
greso en las universidades, en la práctica el problema
subsistía. Algunas mujeres tenían autorización para asistir
a ciertos cursos universitarios específicos, pero sólo como
oyentes y sin recibir ningún crédito para la obtención de
un título.
Hubo casos particulares que evidenciaban lo difícil de
la situación. En Bogotá, Paulina Gómez Vega parece haber
sido una candidata ideal para admisión al programa regu-
lar en la Facultad de Medicina. Nacida en Paz del Río, Boya-
cá, se había graduado en una reconocida institución para la
capacitación de maestras, la Escuela Normal de Instituto-
ras de Tunja y tenía ya reputación como educadora; en
1919 ingresó en el Washington State College en Pullman,
Washington, Estados Unidos, trabajó como asistente de cá-
tedra yen 1923 obtuvo su Licenciatura (B.A.) en Lenguas
Extranjeras. Al mismo tiempo había mostrado interés por
la ciencia y la salud pública, y en 1925 obtuvo de la misma
institución un segundo grado de Licenciatura (B.Sc.) en
Ciencias.
En septiembre de 1926 el International Health Board
de la Fundación Rockefeller le otorgó una beca por un año
para estudiar Técnicas de Laboratorio y Bacteriología en la
Johns Hopkins University de Baltimore, Maryland, y para
visitar varios laboratorios relacionados con sus intereses.
La beca que se le concedió fue una distinción muy especial:
Paulina Gómez Vega fue la única mujer entre el grupo de
nueve colombianos seleccionados por la Fundación Rocke-
feller para adelantar estudios especializados en ciencias de
la salud durante los años veinte~1
31 Paulina Gómez Vega, "From bacteriology to beauty culture",]our-
nal of the A merU:an Association of University Women, XXVIII (1J, Wa-
shington D.C., octubre de 1934, pp. 27·32. Rockefeller Archive
Center, Intemational Health Board Fellowship Records RG2, Se-
ries 311, Colombia, abril 30, 1930, New York.
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Figura 1.2 Paulina Gómez Vega, ganadora en concurso de be-
cas, septiembre de 1926.
El Tiempo, 27 de septiembre de 1926.
Comienza ellÚ!bate / 21
Dadas todas esas características, ella parecía reunir las
condiciones para que se le autorizara a seguir los cursos de
la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Co-
lombia. Sin embargo, aun cuando el Secretario de la facul-
tad (doctor José del Carmen Acosta) estaba dispuesto a
permitirle asistir como oyente, el Ministro de Instrucción y
Salubridad Públicas, doctor José Vicente Huertas, rechazó
su solicitud de ingreso regular a la facultad. En lugar de ave-
riguar las razones de tal rechazo, Paulina decidió buscar
otras oportunidades para estudiar en una institución fuera
de Colombia.32
Convendría hacer notar que antes de que Paulina in-
tentara ingresar en una facultad de medicina en Colombia,
ya se habían registrado varios casos de mujeres que ejer-
cían la medicina en el país, pero que habían obtenido el tí-
tulo profesional en universidades extranjeras, como es el
caso de Ana Galvis Hotz (1855-1934), hija de Nicanor Gal-
vis y de su esposa suiza Sylvia Hotz. En 1872, Ana fue la pri-
mera mujer que ingresó a la Universitat Bern (Suiza) y la
primera en ser admitida a la facultad de medicina de dicha
institución, donde terminó sus estudios y el 14 de diciem-
bre de 1877 recibió el título profesional. 33
De los logros alcanzados por la doctora Galvis en su
práctica profesional habla Soledad Acosta de Samper,
quien en 1895 escribió en su libro La mujer en la sociedad mo-
derna: "En la América del Sur también hay algunas mujeres
que se han dedicado a la ciencia médica con buen éxito; en-
tre otras la bogotana Ana Gálvez [Galvis] se graduó de doc-
tora en Suiza y ha tenido aciertos notables en las curaciones
que ha hecho".34
Otras dos mujeres, Sara Páez de Moncó (especializada
en medicina homeopática) y Lidia F. Grutzendler (en obs-
32 Pagove (Paulina Gómez Vega), "Cana al director", El Tiempo
(6.048), Bogotá, 29 de julio de 1928, pp. 9,15.
33 Universitat Bem, Universitats archiv, Bem; Academia Nacional de
Medicina, Bogotá, (Documentos, Ana Galvis Hotz).
34 Soledad Acosta de Samper, La mujer en la sociedad moderna, París,
Garnier Hermanos, 1895, p. 201.
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Figura 1.3 Ana Galvis Hotz, primera mujer graduada en Medici-
na en la Universitat Bern, Suiza, 1877
Academia Nacional de Medicina, Bogotá.
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tetricia y endocrinología) se destacaron no sólo por el ejer-
cicio de su profesión, sino también por su espíritu cívico y
de liderazgo. Sara Páez de Moncó (1870?-1940) nacida en
Bogotá, se graduó en el Instituto Homeopático de Colom-
bia y en el Hering Medical College de Chicago (en 1910,
aproximadamente). Con frecuencia aparecían en la prensa
noticias de su práctica profesional -en las cuales se hacía
notar su especialización en cáncer y enfermedades de la
mujer-, así como anuncios de su clínica y la Farmacia Hah-
neman, también de su propiedad, con la lista de "específi-
cosn (medicamentos homeopáticos) para la cura de
diversas enfermedades:
Clínica de la doctora Sara Páez de Moncó
Facultad de Chicago y Farmacia Hahnemann
Bogotá, Carrera 6a, número 262-A y 262-B (detrás de la
Catedral)
Consultas de 2 a 5 p.m.
Especialidades: Cáncer y enfermedades de mujeres.
Curación radical de epite1omas, lupras, verrugas de mal
carácter, manchas y enfermedades de la piel.
Es 'fi al d'c - . 35peCl ICOS emanes, l1erentes tamanos y precIOs.
La doctora Páez era miembro activo y funcionaria del
Instituto Homeopático de Colombia; yal margen de su ac-
tividad profesional participaba en los movimientos femeni-
nos que se registraron en Colombia durante la década del
veinte. Fue, por ejemplo, una de las tres mujeres colombia-
nas invitadas a la Conferencia Interamericana sobre la Mu-
jer que tuvo lugar en 1926 en Panamá y a la cual contribu~ó
con un trabajo titulado "Cáncer y medicina preventiva n.3
35 El Tiempo (4.057), 6 de enero de 1923. La autora agradece la infor-
mación proporcionada por Helena Páez de Tavera, acerca de su tía
la doctora Sara Páez de Moneó.
36 Esther Neira de Calvo, "Tres colombianas distinguidas: Claudina
Múnera. doctora Páez de Moneó y Georgina F1etcher". Colombia
(1.365),4 de octubre de 1926.
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En 1925 empezó a circular en la prensa bogotana el
nombre de otra mujer pionera de la medicina, la doctora
Lidia F. Grutzendler (1888-1961), quien aliado de su espo-
so Joseph -que también era médico- y su joven hijo Mi-
guel, emigró a Colombia desde Argentina ese mismo año,
por invitación de Baldomero Sanín Cano, notable escritor
colombiano a quien la familia Grutzendler conoció en Bue-
nos Aires, donde vivió de 1923 a 1925.
Nacida en Kiev, Ucrania, Lidia Grutzendler estudió en
la Université de Paris, donde, tras obtener el diploma en
Ciencias Físicas, Químicas y Naturales en 1909, entró a la
facultad de medicina. Terminó sus estudios de medicina
en 1915 con la tesis Contribución al estudio de los desórdenes
sensitivo-motores histerotraumáticos, basada en estudios reali-
zados durante la guerra en los años 1914 y 1915. Tras su
graduación, ella y su esposo volvieron a Rusia, pero el desa-
cuerdo de ambos con los acontecimientos políticos ocurri·
dos en aquel país les hizo tomar la decisión de abandonarlo
en 1921. Estuvieron dos años en París, donde ella se espe-
cializó en ginecología y siguió además los cursos de electro-
terapia y diatermia. En 1923 emigraron a Argentina,
donde permanecieron hasta 1925.37
En 1927, dos años después de haber llegado a Colom-
bia, la doctora Grutzendler fue entrevistada por Ilva Cama-
cho en una serie dedicada a las reformas educativas y a la
admisión de la mujer en la universidad. Ilva dio a conocer a
los lectores las experiencias de la doctora Grutzendler,
quien había participado en la transformación ocupacional
sucedida en Rusia y en Francia. Durante la entrevista, Grut-
zendler afirmó que las posibilidades de cambio para las
mujeres se encontraban en sus propias iniciativas, princi-
pio éste sinceramente aceptado por ella misma como lo da
a entender en los siguientes extractos:
37 Carta de Miguel Grutzendler y Pola Schulman de Grutzendler a la
autora, Bogotá, 15de marzo de 1994. La autora expresa su agrade-
cimiento por el interés personal y la ayuda del ya fallecido Miguel
Grutzendler y su esposa Poia Schulman de Grutzendler. así como
de su hija Dina.
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Es verdad que el medio no está preparado, pero son las
mismas mujeres quienes deben prepararlo, porque hay
que saber que los hombres no nos darán nunca nuestros
derechos si nosotras no vamos a tomarlos. La guerra euro-
pea nos ayudó mucho en esta empresa, porque entonces
pudo demostrar la mujer todas sus aptitudes intelectuales
y físicas como médicas, enfermeras, profesoras, emplea-
das de grandes responsabilidades en los bancos, ferroca-
rriles, etc., de modo que cuando los hombres volvieron
del frente a la vida civil encontraron una competencia que
no existía antes y tuvieron que inclinarse ante el hecho
existente ya.38
Nuevas iniciativas en pro de la educación femenina
Al llegar 1928 los llamados de las mujeres a la acción no se
limitaban a artículos en diarios y revistas, ni a la presenta-
ción de memoriales, sino que sus peticiones habían llegado
a ser parte de las agendas de los partidos políticos, como lo
demuestra la inclusión de dos oradoras en la serie bien co-
nocida de conferencias públicas que Alfonso López Puma-
rejo lanzó en abril de 1928 para alentar una discusión más
amplia de los problemas que asediaban el país.
López había iniciado la serie con un análisis de los de-
safíos económicos de Colombia y la necesidad de una "re-
volución económica en marcha". Creía que lo relacionado
con la "situación legal de la mujer en Colombia" y "los pro-
blemas del divorcio", así como "el presupuesto nacional y
la opinión pública" formaban parte de la agenda social que
interesaría tanto a hombres como a mujeres, por lo cual in-
vitó a Gloria Rodríguez ~ Carolina Nieto Umaña para que
participaran en la serie. 9
38 Ilva Camacho, 'Con la doctora Lydia F. de Grutzendler", Hogar
1(55),20 de febrero de 1927, pp. 5-6.
39 'Una revolución económica en marcha", El Tiempo (5.902),29 de
febrero de 1928. Véase también: 'Un vasto programa para estable-
cer la cátedra libre en Bogotá", El Tiempo (5.960), 30 de abril de
1928, Gerardo Malina, Op. cit., pp. 222-237.
26/ Colombiañas en la vanguardia
Comienza el debate / 27
El21 de mayo de 1928 Gloria Rodríguez, originaria de
Cali, hizo una presentación acerca de la historia y activida-
des de la Cruz Roja en Colombia, dirigida a una entusiasta
audiencia de hombres y mujeres en el Teatro Colón. Hizo
una descripción de las múltiples funciones que esperaban a
aquellas mujeres que voluntariamente desearan prestar
ayuda en los programas de la Cruz Roja.40 Por su parte, el
20 de junio de 1928 Carolina Nieto Umaña tomó la palabra
también en el Teatro Colón, totalmente lleno, y llamó a las
mujeres para que se unieran a los programas de la Cruz
Roja porque "la mujer debe ser útil a la patria, a la socie-
dad, a la familia y para con sus semejantes". Así mismo, se
refirió a los cambios sociales recientes que dieron a las mu-
jeres mayor independencia y que les permitieron, incluso a
aquellas que pertenecían a la clase alta, cruzar las barreras
que antes les impedían participar en actividades intelectua-
les o materiales. Las mujeres bien podían mantenerse fieles
a su papel tradicional en el hogar, pero al mismo tiempo
había un mundo abierto a su participación en amplia varie-
dad de campos de acción, de la cual destacó la enfermería
como la profesión ideal para la mujer. Convocó a las muje-
res para que visitaran los hospitales y todas aquellas institu-
ciones que podrían beneficiarse con sus servicios.
Nieto Umaña concluyó su discurso explicando las dificul-
tades que debían afrontar las mujeres que no podían encon-
trar oportunidades de formación especializada para satisfa-
cer sus aspiraciones educativas. Las enfermeras colombianas,
por ejemplo, casi sin excepción habían aprendido su profe-
sión mediante esfuerzos e iniciativas personales, pues la orga-
nización de escuelas profesionales de enfermería se hallaba
.. 'al41apenas en su etapa miCI .
El tema de la admisión de la mujer a la educación supe-
rior y la creación de programas para nuevas carreras profe-
sionales seguía ocupando un sitio importante en la agenda
40 "Gloria Rodriguezo el triunfo de laannonía" (editorial), El Tiempo
(5.981),22 de mayo de 1928.
41 Carolina Nieto Umaña, "La mujer debe ser útil a la patria, a la so-
ciedad y a la familia", El Tiempo (6.010), 20 de junio de 1928.
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social y política. Además, una nueva iniciativa de ley acerca
de los derechos de la mujer -presentada ante el Congreso
en mayo de 1928- demostraba con claridad que el tema es-
taba a tono con los intereses ideológicos de la época.
El proyecto de ley Fernández de Soto
sobre los derechos de la mujer
El6 de mayo de 1928 Absalón Fernández de Soto, congre-
sista de Cali y miembro del Partido Liberal, presentó un
proyecto de ley sobre derechos de la mujer, patrocinado
también por Nemesio Camacho, congresista liberal por el
departamento de Cundinamarca. El ambicioso proyecto
de ley, con sus veintinueve artículos, fue una de las iniciati-
vas sociales más importantes propuestas por la minoría li-
beral del Congreso.42 En su exposición de motivos
Fernández de Soto explicó que, aun cuando casi nadie
cuestionara el principio de igualdad de los sexos ante la ley,
los legisladores colombianos no se habían tomado la mo-
lestia de enmendar ciertas secciones del Código Civil refe-
rentes a la mujer. Propuso cuatro categorías generales de
reforma:
1. Reconocer el derecho de la mujer a ocupar ciertos
puestos públicos y privados, inclusive el derecho de soli-
citar su admisión como estudiante a las facultades de la
Universidad Nacional y a ejercer las profesiones corres-
pondientes (artículos 1 a 8).
42 "Proyecto de ley sobre derechos de la mujer", Anales IÚ la Cámara
IÚ Representantes, 1928, serie 2, N°. 35, sesiones extraordinarias de
1928, Bogotá, 16 dejunio de 1928, pp. 224·228: "La minoría liberal
y los derechos de la mujer", El Espectador (5.913),6 de mayo de
1928. El representante Fernández de Soto había presentado por
primera vez en 1923 este proyecto de ley ante el Congreso, pero el
proyecto no se aprobó. Veáse: Absalón Fernández de Soto, "Pro-
yecto de ley sobre derechos de la mujer. Exposición de motivos",
Anales IÚ la Cámara IÚ Representantes, 11 de octubre de 1923, pp.
381·384. Véase también: "Los derechos de la mujer", El Tiempo
(4.311),22 de septiembre de 1923, p. 5.
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2. Abolir la sociedad de bienes de derecho que existía según
la ley, el contrato conyugal especial entre esposo y esposa,
así como dictar disposiciones para reglamentar una socie-
dad conyugal voluntaria (de las capitulaciones matrimoniales,
artículos 9_15).43
3. Permitir el cese temporal de la vida conyugal-es de-
cir, la separación de hecho-, particularmente en casos de in-
compatibilidad de caracteres, adulterio, alcoholismo u
otros problemas (artículos 16 a 18).
4. Extender a la mujer los derechos y obligaciones rela-
cionados con la custodia de hijos menores de edad, con sus
bienes materiales (patria potestad, artículos 19_26).44
El proyecto de ley recibió entusiasta apoyo en todo el
país. Proponía cambios en el Código Civil y trataba acer-
ca de conceptos que se consideraban contrarios a la justi-
cia y humanidad que era fundamental tener hacia la mu-
jer. Se ocupaba de asuntos de interés para la vida de
todas las mujeres y también establecía medidas para me-
jorar su educación.
Isabel Pinzón Castilla -una escritora que había vuelto
a Colombia después de haber tomado algunos cursos en
Columbia University de Nueva York- envió un memorial
al Congreso en el cual ofrecía su apoyo al proyecto; ade-
más, publicó artículos en la prensa y se dirigió a distintos
grupos, incluso en la Facultad de Derecho de la Universi-
dad Nacional. Luego de su intervención allí se le permitió
asistir a un curso en dicha facultad.45
43 De acuerdo con el Código Civil existente en la época, con excep-
ción de vestuario y efectos personales, tras el matrimonio los bie-
nes de la esposa pasaban a ser del dominio del esposo, quien
podría disponer de ellos en su calidad de cabeza de esa sociedad.
Los bienes adquiridos por la esposa durante el matrimonio tam-
bién formaban parte de dicha sociedad.
44 "Proyecto de ley sobre derechos de la mujer", 1928, op. cit.
45 "Los derechos de la mujer", El Tiempo (5.983), 25 de mayo de 1928;
L. A. Esguerra, "El principio de una evolución", El Gráfico (885 l, 30
de junio de 1928, pp. 489-490.
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Un grupo de mujeres muy conocidas en Bogotá, dirigi-
do por Elena Pinzón de Laserna, envió un memorial al pre-
sidente y a los miembros de la Cámara de Representantes,
en el que insistían en lo urgente de mejorar la educación de
las mujeres, y hacían notar que en tierras tan distantes
como Turquía, Japón y China, lo mismo que en naciones
europeas y americanas, se había dado prioridad a la refor-
ma de la educación femenina. Solicitaban a los legisladores
prestar atención a la necesidad de proporcionar instruc-
ción universitaria a la mujer colombiana, asunto incluido
en el proyecto de ley propuesto y que el congresista Fer-
nández de Soto había ya presentado ante el Congreso en
1923.46
Otros grupos y personas también manifestaron su apo-
yo. En Bogotá, las directoras y estudiantes de cinco cole-
gios para niñas, en los que se ofrecía capacitación
pedagógica y comercial, enviaron un memorial al Congre-
so.47 Raquel Alicia Álvarez Moncaleano, una de lasjóvenes
que en 1927 habían enviado la carta al Ministro de Instruc-
ción Pública,48 también lo hizo.
Miembros de la Asociación de Empleadas de Comer-
cio en la ciudad costeña de Barranquilla, uno de los prime-
46 "Memorial al señor Presidente y señores miembros de la honora-
ble Cámara de Representantes, de Elena Pinzón de Lasema y fir-
mas que siguen, respecto al establecimiento de la educación
universitaria de la mujer colombiana", El Tiempo (6.017), 27 deju-
nio de 1928, pp. 1,5.
47 "Petición al señor Presidente y señores miembros de la honorable
Cámara de Representantes, de Clotilde Moreno de Maldonado, di-
rectora y alumnas, del Colegio de la Concordia; Clementina Sán-
chez, directora, profesoras y alumnas, del Colegio de Santa Isabel;
Celia Gutiérrez S., directora y alumnas, del Liceo de Comercio;
Víctor M. Quijano, director de la sección de señoritas y alumnas,
Escuela de Taquigrafía, Dactilografía y Comercio; y Elisa R. viuda.
de Camargo, directora, profesoras y alumnas de la Escuela Re-
mington"; El Tiempo (6.051), Bogotá: l° de agosto de 1928, p. 4.
48 Raquel Alicia Álvarez Moncaleano, Anales del Senado, Op. cit., 30 de
julio de 1927.
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ros grupos que organizaron a las mujeres empleadas en el
comercio, apoyaron la "importante campaña feminista"
encabezada por mujeres como Isabel Pinzón Castilla; 49
mientras tanto, en el diario El Tiempo de Bogotá se citaba la
declaración de Maruja I (Maruja Becerra), reina de belleza
de la ciudad de Buga, Valle: "Cuando las mujeres sean ca-
paces de ganarse la vida, el matrimonio no será urgente ne-
cesidad económica, sino aspiración del alma ...,¡jO
Por su parte, Paulina Gómez Vega escribió: "la presen-
cia de una mujer seria en las aulas puede hacer más que mu-
chos discursos y conferencias [...] ¿Por qué no aprobar el
proyecto de ley pendiente en el Congreso?". Estimaba que
pasarían tres o cuatro años antes de que grupos de mujeres
audaces pudieran terminar su preparación para entrar a la
universidad. Aunque se había sugerido que las niñas po-
drían cursar tales estudios en colegios de enseñanza secun-
daria para varones, ella dudaba que el plan pudiera
realizarse, y sugirió en cambio que se crearan colegios -o
secciones dentro de ellos- que ofrecieran a las niñas opor-
tunidades ~ara prepararse "para la lucha que desean em-
prender".5
A pesar de las innumerables manifestaciones de apoyo
público, el proyecto de ley sufrió larga demora en la Cáma-
ra de Representantes y sólo a principios de noviembre de
1928 los Representantes aprobaron una versión de mutuo
acuerdo de seis artículos, con presencia, en las últimas deli-
beraciones, de mujeres de Bogotá que llenaron las tribunas
públicas y diplomáticas. El 15 de noviembre de 1928, cuan-
do se presentó ante el Senado el proyecto de ley de Fernán-
49 "Barranquilla, 20 de julio de 1928, telegrama a Isabel Pinzón Casti-
lla, de Maria Selina Álvarez. Presidenta de la Asociación de
Empleadas de Comercio de Barranquilla". El Tiempo (6.041),22 de
julio de 1928, p. 5. La autora agradece a Georgeue Chahin ya
Alfredo de la Espriella. ambos de Barranquilla, por su interés y ayu·
da en búsqueda de documentos sobre esta asociación.
50 El Tiempo (6.029), 9 de julio de 1928, p. 8.
51 Pagove (Paulina Gómez Vega), "Carta al Director". El Tiempo
(6.048), Bogotá. 29 de julio de 1928. p. 15.
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dez de Soto, el debate no pudo cerrarse por falta de
quórum, pues un grupo de senadores conservadores se re-
tiró de la sala. 52 Cuando el proyecto de ley se discutió por
segunda vez, el senador Rafael Barbieri, quien había enca-
bezado la oposición de sus colegas al proyecto de 'ley
Andrade de 1927 (acerca de la admisión de la mujer en las
universidades), se opuso nuevamente.
La argumentación contra el proyecto de ley estuvo di-
rigida por el senador Arturo Hernández, también conser-
vador, del distrito electoral de Cundinamarca. El senador
Hernández asumió el control del debate y su presentación
fue rebatida por miembros de la minoría liberal y también,
lo que es notable, por el senador Manuel María Rodríguez,
uno de los pocos conservadores que estaban en favor del
proyecto de ley. Extractos del debate ilustran la forma en
que procedieron las deliberaciones.
En su presentación contra el proyecto de ley, el sena-
dor Hernández desarrolló la idea de que la primera meta
en la vida de la mujer debería ser su hogar; no debería aspi-
rar a estudiar en una institución universitaria orientada ha-
cia el futuro ejercicio profesional, con lo cual sufrirían sus
responsabilidades principales como madre y esposa. En
contra de este punto de vista, el senador Rodríguez señaló
que no todas las mujeres se casaban, que las condiciones de
vida en Colombia habían cambiado sustancialmente y por
tanto era muy conveniente que las mujeres cursaran estu-
dios universitarios, y que sería ventajoso para la sociedad
contar con mujeres cultas que pudieran inspirar a los hom-
bres.53
52 Las deliberaciones finales del Proyecto de Ley de Fernández de
Soto en la Cámara se encuentran en: Anales tú la Cámara tú Repre-
sentantes, N°. 153, sesiones extraordinarias de 1928, 8 de noviem-
bre de 1928, pp. 1.09D-1.091;N°. 154,9 de noviembre de 1928, p.
1.098; N°. 155, 10 de noviembre de 1928, pp. 1.106-1.107; N°. 156,
12 de noviembre de 1928, p. 1.114.
53 Anales túl Senado, Serie 7, N°. 170, sesiones extraordinarias de
1928, 16 de noviembre de 1928, p. 1.148; véase también: El Tiempo
(6.159),16 de noviembre de 1928.
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El senador Hernández se mostró escéptico en cuanto a
la influencia de la mujer en la sociedad, puesto que muchos
hombres se aprovechan de ellas, las seducen y las conducen
al abismo. Llegó incluso a referirse a lo que él consideraba
de diaria ocurrencia entre las mujeres de la clase alta de Bo-
gotá, donde "a pesar del esmero y cuidado de las directoras
de los colegios" se sabía que se producían ciertos hechos
cuya consecuencia era un éxodo de mujeres hacia determi-
nadas casas de vida disipada. El senador Rodríguez sugirió
que era precisamente por falta de ilustración y de educa-
ción que las mujeres eran fácil presa de tales hombres, lo
cual era, pues, un buen argumento para apoyar el proyecto
de ley en cuestión.
El senador Hernández sostuvo que las mujeres necesi-
taban una educación basada en conceptos de moral y reli-
gión cristianas, no en la filosofía de la ley, la ingeniería o la
medicina. Hizo subir de tono la discusión al condenar los
colegios mixtos, donde hombres y mujeres estudiaban jun-
tos, porque las mujeres son "susceptibles de caer en tenta-
ción, como cualquier mortal".
Volviendo al tema del trabajo de la mujer en puestos
tradicionalmente ocupados por hombres, el senador Her-
nández comentó: "Se necesita, Honorables Senadores, ser
un sanJosé de acero para soportar la presencia de mujeres
en las oficinas públicas". Sus colegas lo interrumpieron y
condenaron el empleo en el Senado de un lenguaje atrevi-
do e inapropiado, muy especialmente en presencia de las
distinguidas mujeres que se encontraban en las tribunas,
pero para Hernández sus opiniones reflejaban tanto el
punto de vista de su partido político como el de sus propias
creencias religiosas. Para concluir se refirió a los derechos
de la mujer haciendo notar que lo previsto en el Código Ci-
vil colombiano existente era adecuado para las circunstan-
cias propias de la mujer.
Para el senador José Joaquín Hernández, liberal de
Antioquia, la defensa del status quo hecha por el senador
Arturo Hernández era prueba de su punto de vista retró-
grado; además acusó a su colega de negarse a admitir que
en todos los países civilizados ya se estaba corrigiendo el
error de considerar a la mujer como un ser inferior.
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Cerca del final de las deliberaciones el senador Rodrí-
guez reiteró su profunda convicción de que los autores de
la versión del Código Civil de la época carecían no única-
mente de caridad hacia las mujeres, sino que despreciaban
el concepto de su igualdad ante la ley. Para él, debía hacer-
sejusticia a las mujeres, y la aprobación del proyecto de ley
propuesto significaría algún avance al respecto.
Tan pronto como el último senador tomó la palabra y
terminó su presentación, el senador Barbieri recurrió a
una estratagema: salió del Senado, seguido por todos los
senadores conservadores, con excepción de cuatro que
apoyaban el proyecto de ley. Los senadores que habían
abandonado la sala no volvieron cuando se hizo la moción
de cerrar formalmente el debate, por lo cual el presidente
del Senado anunció que por no haber quórum no podía ha-
cerse la votación. El senador José Joaquín Hernández soli-
citó que constara en actas que aquella falta de quórum se
debía a la oposición del partido mayoritario al proyecto de
1 54U ' , f d l' .ey. na vez mas se vela rustra o un va lente mtento por
lograr "la redención de la mujer".
Las mujeres que habían presenciado el debate en el Se-
nado se refirieron a la sesión diciendo: "ha sido triste el espec-
táculo"; así mismo, alabaron al senador conservador Rodrí-
guez por la firmeza de su posición, que era contraria a la de
los miembros de su propio partido. Es de señalarse que Glo-
ria Rodríguez, una de las dos mujeres invitadas a participar
en la serie de conferencias organizada por Alfonso López fu-
marejo, era hija del senador Manuel María Rodríguez.
El debate sobre el proyecto de leyacerca de los "derechos
de lamujer" fue descrito más tarde por el director de El Tiem·
po como "una sesión bochornosa"; comentó además que re-
sultaba dificil entender cómo era posible que un partido ma-
yoritario en el Congreso, que obviamente tenía el control
sobre sus votos, hubiera permitido a sus miembros rebajarse
con las palabras insultarltes que habían emitido.55
54 Ibíd.
55 "Una sesión bochornosa" (editorial), El Tiempo (6.159),16 de no-
viembre de 1928; véase también: "Fracasó el proyecto-ley sobre los
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Juan C. Hernández, de Boyacá, en una de sus muy co-
nocidas series -"Cartas de provincia" - criticó las expresio-
nes empleadas por los miembros del Senado, cuyo único
argumento en contra de la instrucción de las mujeres se ha-
llaba ligado a "la más dolorosa vulgaridad, la expresión del
instinto del celo perpetuamente excitado del macho en
presencia de la hembra, la irresistible e indomable pasión
del hombre en presencia de la mujer". Concluyó diciendo
que el argumento de esos senadores no tenía ninguna rela-
ción con las enseñanzas del cristianismo con respecto a la
dignidad de todos los seres humanos. 56
El rechazo del proyecto de ley intensificó la atención
puesta en las luchas emprendidas por las mujeres para des-
pertar la conciencia pública y la acción en cuestiones de su
interés. Parecía haber consenso en que las características
del debate en la sesión del Senado deberían cambiar, y en
que, así mismo, era preciso una expresión pública de dis-
culpas ante lo ocurrido.
El papel de Bal'domero Sanín Cano y de Georgina
Fletcher
El maestro Baldomero Sanín Cano, respetado crítico so-
cial, asumió el papel de portavoz en su ensayo "Los irresisti-
bles". En esa obra critica los puntos de vista políticos de
quienes se habían opuesto al proyecto de ley así como la fal-
ta de civismo y de respeto mostrada por los senadores hacia
las mujeres y los hombres de Colombia. Señaló también
que la sesión del Congreso que acababa de terminar sería
recordada en la historia de Colombia por su rechazo del
proyecto de ley sobre los derechos civiles de la mujer co-
lombiana, y criticó la afirmación de que facilitar el acceso
de las mujeres a las mismas profesiones ejercidas por el
hombre tendría como consecuencia un deterioro de las
derechos de la mujer porque los adversarios se retiraron", El Tiem·
po (6.158),15 de noviembre de 1928, p. 9.
56 Juan C. Hemández, "Ni de fierro que uno fuera" (carta al director),
El Tiempo (6.189), 18 de diciembre de 1928, p. 4.
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costumbres en lo que se refiere a las relaciones entre hom-
bres y mujeres.
Sanín Cano sugirió, en efecto, que en naciones donde
la mujer intervenía en campos como el servicio civil guber-
namental, la medicina, las leyes y la educación, influía en
otros aspectos con su inteligencia, y correspondía a la mu-
jer decidir si se dedicaba al estudio para satisfacer sus de-
seos de conocimiento, o para mejorar sus condiciones de
vida.
Era lógico también, como lo demostraban las estadísti-
cas, que al ampliarse las oportunidades de trabajo que per-
miten a la mujer llevar una vida honesta, hubiera una
disminución en el número de mujeres dedicadas a profesio-
nes deshonorables; el maestro Sanín Cano consideraba que
los argumentos utilizados por algunos senadores en contra
de los derechos civiles de la mujer no tenían validez y eran
anticuados: "Es pues un argumento inválido de una anti-
güedad prehistórica ...", para citarlo textualmente.
Para concluir, el ensayo presenta lo que él llamaba un
factor de las tendencias masculinas que era difícil explicar
desde un punto de vista científico, y era que algunos hom-
bres creían ser irresistibles cuando no habían tenido la
oportunidad de reflexionar sobre algunas cuestiones de
identidad: "El hombre se cree el centro del universo, se
imagina que a su derredor gira toda la máquina celeste, to-
das las cosas de la tierra ...".Vistas así las cosas, "la virtud de
la mujer, por ejemplo, no es cosa para ciertos varones que
dependa en parte de ella, sino en su totalidad del encanto
espiritual, y de las fascinadoras apariencias corporales de
algunos ejemplares del sexo masculino, entre los cuales fi-
guran los plácidos senadores ...". Los hombres que creen
ser "irresistibles" no admiten argumentos.57
En respuesta al ensayo de Sanín Cano, Georgina Flet-
cher -la figura líder del movimiento feminista en Colom-
bia- respondió" en nombre de las mujeres colombianas":
57 Baldomero Sanín Cano, "Los irresistibles", El Tiempo (6.162), 20
de noviembre de 1928, pp. 1, 16.
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Después de la penosa impresión que me dejó en el ánimo
la manera soez con que enterraron en el Senado el pro-
yecto de ley sobre los derechos de la mujer, dos sujetos ab-
solutamente desprovistos de autoridad moral para tratar
esos tópicos, impresión que se hizo tanto más molesta
cuanto más bajo y vulgar fue el plano adonde llevaron el
debate, imposibilitando así a cualquier mujer que se pre-
cie de ser señora para salir a la defensa del proyecto aludi-
do, ha llegado a mis manos, como un mensajero de apoyo
y de aliento, el número de hoy de El Tiempo, con su famo-
so artículo, titulado "Los irresistibles", en el cual usted,
con la gallardía que acostumbra, a la vez que caballerosa-
mente sale a la defensa de los derechos de la mujer, y va-
pula con energía a los dos senadores que, sin razones justi-
ficables, atacaron el proyecto.
Para mí es altamente satisfactorio, en mi condición de
particular y en la de representante de un~ liga de mujeres
distinguidas, que trabaja por el mejoramiento moral e in-
telectual de la mujer en los diferentes países donde actúa,
que sea usted, también miembro de la misma liga, quien
acuda en tan bochornoso incidente a la vanguardia de los
defensores de nuestros derechos.
Con tal motivo, en nombre de la mujer colombiana, en
el de la Presidenta, en el de la Secretaria General y en el
mío propio, presento a usted la manifestación de sincero
agradecimiento por su generosa y gentil actuación ...58
Georgina Fletcher Espinosa, residente en Bogotá du-
rante toda su vida, tuvo la autoridad moral para hablar "en
nombre de la mujer colombiana". Era escritora, artista,
educadora y especialista en heráldica, y su vida entera, de-
dicada a la defensa de la mujer, estuvo enmarcada por ex-
presiones patrióticas hacia Colombia y su historia, en
especial las heroínas y literatas del siglo XIX. La obra de Sil-
veria Espinosa de los Monteros de Rendón, conocida poeti-
sa colombiana, que además fue su tía abuela, figuró en sus
. d . 59escntos e manera promInente.
58 Carta a Baldomero Sanín Cano de Georgina Fletcher, El Tiempo
(6.167),25 de noviembre de 1928, p. 9.
59 Liboría Espinosa de los Monteros Escallón, madre de Georgina
F1etcher Espinosa, fue la nieta de Antonio Espinosa de los Mon·
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En 1924, la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e
Hispanoamericanas y la Cruzada de Mujeres Españolas
nombraron a Georgina Fletcher como su representante en
Colombia, honor que se le concedió después de celebrarse
en Lima, Perú, en diciembre de 1924, la Segunda Confe-
rencia Panamericana de Mujeres que conmemoraba el cen-
tenario de la batalla de Ayacucho. La ponencia de doña
Georgina, "La mujer colombiana, un estudio social e histó-
rico", fue leída por Claudina Múnera, una de las mujeres
colombianas presentes en esa histórica reunión. 60 Después
de la conferencia Fletcher fue invitada a enviar su ponencia
al Congreso Internacional de la Liga Internacional, que se
celebró en la ciudad de México enjulio de 1925.
Tras la notificación del nombramiento de Georgina
Fletcher como representante de Colombia ante la liga, la
Academia Colombiana de Historia reconoció lo acertada
que resultaba para el país esa designación. Nicolás Garda
Zamudio yJosé María Restrepo Sáenz, miembros de la aca-
demia, escribieron que Georgina Fletcher representaba no
sólo las más altas virtudes de la mujer colombiana, sino que
teros, oriundo de Sevilla, España, quien trajo la primera imprenta a
Santa Fe (Bogotá), en 1777, cuando gobernaba el virrey Manuel
Antonio F1órez. George F1etcher, padre de Georgina, era ciudadano
británico. Bogotá: Entrevistas con Clara Espinosa Cala, sobrina nie-
ta de C;eorgina F1etcher. Se encuentran datos bibliográficos de las
obras de Silveria Espinosa de los Monteros de Rendón en: María
Mercedes Jaramillo, Ángela Inés Robledo y F10r María Rodrí-
guez-Arenas, .iY las mujeres?Ensayos sobre literatura colombiana, Mede-
\lín, Editorial Universidad de Antioquia (Colección Otraparte),
1991, pp. 366-368; Aníbal Correa Restrepo, "Orígenes de la impren-
ta", Revista de las Indias, II(10), Bogotá, agosto de 1938, pp. 41-66.
60 La Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas se
estableció con el fin de trabajar en favor de la emancipación de las
mujeres de herencia ibérica e hispanoamericana. Mary Mejías, "La
Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas", La
Nueva Democracia, VII(9), septiembre de 1926, pp. 10-11, 32; El Co-
mercio de Lima (41.487), 4 de enero de 1925; El Tiempo (4.869), 9 de
abril de 1925.
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gozaba de prestigio por sus contribuciones como escritora,
como artista y por sus valiosos estudios sobre la historia na-
cional de Colombia. Se reconoció con especial interés el va-
lor de su obra acerca de la influencia que tuvieron las
mujeres en las guerras de la independencia de Colombia y
en la formación de la nacionalidad colombiana.61
Después de ser nombrada representante ante la liga,
Fletcher organizó la filial de la organización en Colombia.
Muy interesada en el bienestar de los niños, había deseado
que en Cartagena (Colombia) se realizara en 1927 un con-
greso internacional de niños patrocinado por la liga; no
obstante, su idea no pudo realizarse porque no fue posible
obtener el apoyo financiero indispensable para ello. 62
Otras actividades de Georgina Fletcher llevadas a cabo
en 1927 y 1928 demostraron su vivo interés en el trabajo y
educación de la mujer. En artículos publicados en Colom-
bia y Nueva York, por ejemplo, demostró conocer con de-
talle el trabajo de muchas de las líderes feministas de
América Latina y España, con quienes mantenía activa co-
rrespondencia. Después del rechazo del proyecto de ley so-
bre los derechos civiles de la mujer, Fletcher y Sanín Cano,
como figuras bien conocidas, hicieron patente que el asun-
to era de gran importancia intelectual y política para el
país; ambos, infatigables escritores, nutridos en las tradi-
ciones de Colombia y conocedores de los acontecimientos
internacionales, cerraron temporalmente un capítulo que
se abriría de nuevo en el transcurso de los años siguientes,
bajo cambiantes circunstancias políticas y culturales.
61 Carta al Presidente y miembros de la academia, de Nicolás García
Zamudio y José Maria Restrepo Sáenz, miembros de la comisión
acerca del nombramiento de Georgina Fletcher a la Liga Interna·
cional, Bogotá, l·. de agosto de 1925. Carta a Georgina Fletcher de
Luis Augusto Cuervo, Academia Nacional de Historia, Bogotá, 14
de agosto de 1925, El Tiempo (5.074), 6de octubre de 1925, p. 10.
62 Georgina Fletcher, "Influencia de la cultura de la mujer en las na-
ciones", Mundo al Dío (1.013), 7 dejunio de 1927, p. 9: Georgina
Fletcher, "Protección a la infancia desamparada", Hogar, 1(36),3
de octubre de 1926, p. 9.
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Los planes para el Cuarto
Congreso Internacional
Femenino
El feminismo es el partido social que trabaja para
lograr una justicia que haga que no se esclavice a la
mitad del género humano, en perjuicio de todo él. Así
pues, el feminismo encierra, como doctrina, los
principios más PUTOS de justicia y libertad y como obra,
una gran utilidad social.
Carmen de Burgos 1
Sibien los movimientos feministas en Colombia prepara-
ron el terreno para inducir a individuos e instituciones a la
acción, sería un error considerar que su interés se centró
únicamente en asuntos propios de la mujer. La historia co-
lombiana de la década del veinte muestra que las protago-
nistas desplegaron sus actividades en asuntos de variada
naturaleza, pues sentían con profunda intensidad la excep-
cional herencia de una nación que rindió tributo no sólo a
héroes sino también a heroínas de la independencia, y te-
nían plena conciencia de las luchas del país por mantener
Carmen de Burgos (Colombine), "Feminismo y trabajo", La Nueva
Democracia, VIII(8), agosto de 1927, p. 21.
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su soberanía, luchas que habían dejado cicatrices de triste
memoria en personas y familias de todas las clases sociales.
Para los colombianos, el Cuarto Congreso Internacio-
nal Femenino celebrado en Bogotá en diciembre de 1930
hizo parte integral de los movimientos sociales de la época.
Aunque la evidencia sugiere que el congreso trajo nueva
vida a la nación, el clima cultural en que se planeó ha recibi-
do poca atención, a pesar de que el recuento de las activida-
des de sus organizadoras permite comprender mejor los
temas y los procesos mediante los cuales lograron desper-
tar en la conciencia pública la convicción de que era nece-
sario tomar medidas en favor de la mujer.
Un importante aspecto que es necesario considerar
para comprender la situación es la relación del Congreso
Internacional Femenino con la organización que lo patro-
cinaba, la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispa-
noamericanas. Había una fuerte compenetración de
ideales, modelos y actividades en el espíritu de las relacio-
nes entre las personas afiliadas a dichas organizaciones. En
1929, cuando Georgina Fletcher y Claudina Múnera parti-
ciparon en una serie de actividades encaminadas a realizar
el congreso, ya habían sido reconocidas entre las feminis-
tas latinoamericanas como serias y audaces proponentes
de los nuevos caminos que debían seguirse en Colombia.
Ambas mujeres apoyaban el ideal de elevar la condición so-
cial de las mujeres por medio de la educación.
La visión de Georgina Fletcher inspiró sentimientos
de amor por el país y por la herencia ibérica e indoameri-
cana, es decir, los valores de la raza. Como intrépida de-
fensora de la soberanía de las naciones hispanoamerica-
nas, se aprestó a tener activa participación en la liga;
además, tenía intereses comunes con Carmen de Burgos
Seguí (la muy conocida escritora y feminista española
que escribió con el seudónimo de Colombine), fundadora
de la Cruzada de Mujeres Españolas y presidenta de la
Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoameri-
canas y de la Cruzada de Mujeres Españolas, y con la me-
xicana Elena Arizmendi, fundadora y secretaria general
de la Liga. Georgina Fletcher mantenía frecuente corres-
pondencia con otras feministas latinoamericanas, por
42 / Colombianas en la vanguardia
ejemplo con la doctora Paulina Luisi, renombrada uru-
guaya que era vicepresidenta de la liga, la doctora Bertha
Lutz del Brasil y Esther Neira de Calvo de Panamá. La
doctora Lutz era líder del movimiento pro sufragio de la
mujer en Brasil, en tanto que las actividades que Esther
Neira de Calvo realizaba en defensa de la mujer en Pana-
má habían culminado en la organización del Congreso
Interamericano de Mujeres, que se había celebrado en
junio de 1926 en ese país y que coincidió con la celebra-
ción del centenario del histórico Congreso de Panamá
convocado por Simón Bolívar en 1826.2 Los múltiples
contactos de Fletcher y sus incansables esfuerzos de rei-
vindicación de la mujer colombiana hicieron que se le re-
conociera como líder entre las mujeres de las Américas.
Por su parte Claudina Múnera, nacida en Aguadas
(Caldas), había dedicado su vida entera a la causa de la edu-
cación. La amplitud y profundidad de sus conocimientos,
lo mismo que sus técnicas pedagógicas, gozaban de mereci-
do reconocimiento en los departamentos de Antioquia y
Caldas y en las conferencias nacionales sobre educación.
Sus avanzadas ideas acerca de la transformación que debía
tener la educación primaria en Colombia fueron elogiadas
en el Primer Congreso Pedagógico Nacional celebrado en
Bogotá en 1917, al que asistió como representante de Cal-
das. Representó también a Colombia en la Segunda Confe-
rencia Panamericana de Mujeres en Lima en 1924-1925 y
en el Congreso Interamericano de Mujeres reunido enju-
nio de 1926 en Panamá. Además encabezó la delegación
colombiana al Tercer Congreso Internacional de Mujeres
de diciembre de 1928 en Buenos Aires, patrocinado por el
Club Argentino de Mujeres, miembro de la Liga. En éste se
mencionó con frecuencia a Múnera por la calidad de sus
iniciativas y su diplomacia.3
2 Ester Neira de Calvo, "Tres colombianas distinguidas", Colombia,
VIII( 1.365), 4 de octubre de 1926.
3 Joaquín Ospina, "Claudina Múnera", en: Diccionario biográfuo y bi·
bliográfico, vol. 3, Bogotá, Águila, 1927-1930, pp. 40-41; Paulina Luj·
si, "La clausura", La Nl.U!lJa Democracia, X(6),junio de 1929, p. 27.
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La similitud de ideas y experiencias de Georgina Flet-
cher y Claudina Múnera preparó el terreno para la realiza-
ción del sueño que compartían, esto es, que se celebrara en
Bogotá un congreso internacional en el cual se promoviera
la causa de la mujer y al mismo tiempo se rindiera homena-
je a Simón Bolívar, patriota de las Américas, en el centena-
rio de su muerte.
Pero antes de recorrer los avatares del congreso, es
conveniente mirar con algún detalle los orígenes y motiva-
ciones de la asociación que le dio vida: la Liga Internacio-
nal de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas. La liga se
estableció en Nueva York en abril de 1922, por iniciativa de
Elena Arizmendi. Sus principales objetivos eran: 1) fortale-
cer, mediante la unión de las mujeres de habla hispana, el
patrimonio cultural común, es decir, el espíritu de la raza; 2)
conseguir que la mujer tuviera una condición más elevada,
y 3) trabajar por el bien del hogar, del país y de la humani-
dad. Los objetivos finales de la liga eran lograr la unión y
protección de las mujeres y alcanzar el pleno reconoci-
miento de sus derechos. Se esperaba que tanto las organi-
zaciones como las personas que eran miembros de la liga
contribuyeran a prestar asistencia moral y material a las
mujeres y al bienestar general de la sociedad.4
La liga, que en España había tenido el patrocinio de la
escritora feminista Carmen de Burgos, fue producto del in-
terés y el apoyo de hombres y mujeres que promovían acti-
vamente los ideales de unidad ibérica e hispanoamericana;
estas personas esperaban que al marcar nuevas direcciones
en los procesos de cambio, las mujeres de Latinoamérica
mantuvieran sus tradiciones e idioma comunes, incorpora-
dos en el concepto de la raza. Los afIliados a la liga creyeron
que esos lazos de cultura e idioma compartidos constituían
4 "Estatutos de la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispa-
noamericanas", Revista de la Raza, X( 117), diciembre de 1924, p.
20; ibíd., Xl(1l8), enero de 1925, pp. 19-20; Elena Arizmendi,
"Información sobre las bases y el plan general de organización de
la Liga de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas", Feminismo inter·
nacional, 1(3), febrero de 1923, pp. 1,5-6.
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los cimientos necesarios para mantener la unidad de las na-
ciones latinoamericanas. Algunas de las patrocinadoras de
la liga habían asistido a la Conferencia Panamericana de
Señoras convocada en abril de 1922 por la Liga Nacional
de Mujeres Votantes en Baltimore (Maryland) con el fin de
estudiar problemas como la educación femenina, el bienes-
tar infantil y los derechos civiles y políticos de la mujer. Los
miembros de la liga estaban comprometidos, en particular,
con la promoción de la solidaridad entre los pueblos hispa-
noamericanos.
Mary Mejías refinó aún más esos objetivos, al declarar
que la esencia del feminismo no era la igualdad política del
hombre y de la mujer, como muchos pensaban, ni tampoco
colocar a las mujeres en altas posiciones; aunque ambos ob-
jetivos merecían ser tomados en cuenta, tenían una impor-
tancia secundaria frente al trabajo "con ahínco y denuedo:
por la emancipación de la mujer a través de su educación,:>
objetivo principal y tarea de los representantes ymiembros
de la Liga.
Para lograr tales objetivos, la liga promovió el mejora-
miento de la educación recibida por las mujeres y, así mis-
mo, la creación de nuevas oportunidades que les
permitieran alcanzar su independencia económica. Elena
Arizmendi, por ejemplo, hacía hincapié en el hecho de que
las actividades en pro del hogar, la nación y la humanidad
debían tener como fundamento los conocimientos científi-
cos y prácticos necesarios para preparar a la mujer para los
distintos papeles que debía desempeñar como hija, esposa,
madre y ciudadana. 6
El Congreso Internacional de Mujeres Ibéricas e His-
panoamericanas, auspiciado por la liga y organizado por la
Unión Cooperativa Mexicana, se celebró en Ciudad de Mé-
xico en julio de 1925 y reunió participantes de todas las re-
5 Mary Mejías, "La Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispa-
noamericanas", La Nueva Democracia, VlI(9), septiembre de 1926,
pp. IO-Il.
6 Elena Arizmendi, "Información sobre lasbases y el plan general ...",
op. cit.
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giones de América -digno de mencionarse fue la presencia
de la presidenta de la liga, Carmen de Burgos Seguí-o Allí
se abordó una amplia variedad de temas, que incluían cues-
tiones sociales, económicas, educativas y legales. 7
En esta reunión Carmen de Burgos expuso algunos de
los puntos tratados en su libro La mujer moderna y sus dere-
chos, que sería publicado en 1927. Había luchado incansa-
blemente por mejorar la educación de la mujer y por el
reconocimiento de sus derechos legales; para Burgos un
enfoque central del feminismo era la dignidad del trabajo
de las mujeres. Además, creía que los sexos se complemen-
taban y estaba en contra de quienes proponían teorías bio-
lógicas para apoyar ciertas ideas acerca de la inferioridad
de la mujer. Por otra parte, a lo largo de su carrera había
criticado los movimientos feministas que habían surgido
entre los miembros de las clases altas, que hablaban de pro-
greso pero carecían del compromiso de buscar aquellos
cambios radicales que, en su opinión, eran necesarios en
las relaciones sociales entre hombres y mujeres.8
7 Elena Arizmendi, "El Congreso Internacional de Mujeres Ibéricas
e Hispanoamericanas", Revista de la Raza, X1(1l9), febrero de
1925, p. 20; Elena Arizmendi "El Congreso Internacional de Muje-
res Ibéricas e Hispanoamericanas", Revista de la Raza, X1(120),
marzo de 1925, pp. 19-20; Elena Arizmendi Revista de la Raza,
X1(121), abril de 1925, pp. 19-20.
8 Carmen de Burgos Seguí (1867-1932) fue educadora, periodista y
escritora, así como una líder incansable de las causas feministas en
España. Nacida en la provincia de Almena, en el sur de España,
desplegó una amplia gama de intereses intelectuales que se hicie-
ron evidentes cuando llegó a ser la autora de "Lecturas para la mu-
jer" en el Diario Universal de Madrid y de la columna "Féminas" en
el Heraldo deMadrid. Fue también profesora en la Escuela Normal y
traductora de varios libros en inglés, francés e italiano. Utilizando
el seudónimo Colombine escribió series de cuentos conos y novelas,
por los que llegó a ocupar una posición prominente en los círculos
literarios de su país. Fue la primera mujer española en prestar sus
servicios como corresponsal de guerra. Starcevic, Elizabeth, "La
mujer en la Obra Literaria de Carmen de Burgos" (Ph.D. Dissena-
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Al terminar el congreso internacional de la Ciudad de
México, la Liga fue reconocida como una organización fe-
menina internacional en las Américas y se hicieron planes
para la realización de nuevos congresos. Aunque Fletcher
nunca había asistido personalmente a ninguna de las reu-
niones internacionales a las que se le había invitado, no va-
ciló en animar a otras colombianas para que asistieran y
empezó a promover la idea de que Colombia fuera el país
anfitrión para un congreso patrocinado por la liga.
En 1925, poco tiempo después de recibir la invitación
para ser representante de Colombia en la liga, Fletcher co-
menzó a hacer planes para organizar un congreso infantil
internacional que, patrocinado conjuntamente por la liga y
el gobierno colombiano, se celebraría el mes de julio de
1927 en Cartagena. La idea pareció propicia puesto que,
tanto en Colombia como en otros países americanos, se ha-
bía reconocido la necesidad de prestar atención a la salud y
al bienestar infanti1.9 Además, la misma Fletcher había de-
fendido por muchos años la causa de los niños abandona-
dos de Bogotá.
Desdichadamente, sin embargo, Fletcher no pudo ob-
tener de la legislatura colombiana los fondos necesarios
para realizar ese proyecto. Según Elena Arizmendi, el Con-
greso colombiano estaba tan absorto en el debate acerca de
la cuestión petrolera que no respondió a la solicitud de
tion, Graduate Faculty ofSpanish, the City University ofNew York,
1976. "Doña Carmen de Burgos Seguí", La Nueva Democraóa,
VI(6),junio de 1925, pp. 21,32; Carmen de Burgos, La mujermoder·
na y sus derechos, Madrid, Sempere, 1927.
9 Georgina F1etcher, "Protección a la infancia desamparada", Hogar
(36),3 de octubre de 1926, p. 9; Georgina F1etcher, "Influencia de
la cultura de la mujer en las naciones", Mundo al Día, (1.013),7 de
junio de 1927, p. 9; Carta de Maria Teresa Urquidi, M. Rodriguez Z.
y Rita de Brockman, Ateneo Femenino, Cochabamba, Bolivia, abril
de 1927, a Georgina F1etcher, El Tiempo (5.652), 20 de junio de 1927,
p. 2; Elena Arizmendi, "Sueño y realidad", La Nueva Democracia, VIl
(12), diciembre de 1926, p. 11; Uva Camacho, "Por la mujer y el
niño", La Nueva Democracia, VIII (2), febrero de 1927, p. 19.
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apoyo al congreso infantil presentada por el presidente Mi-
guel Abadía Méndez.lO Sin descorazonarse, Fletcher em-
pezó a planear un nuevo congreso que debería efectuarse
en 1930, cuando habría una conmemoración patriótica,
pues se cumplía el centenario de la muerte de Simón Bolí-
var, el Libertador de las Américas. 11
Mientras tanto, como representante colombiana ante
la liga, Fletcher instaba a Claudina Múnera y a las mujeres
colombianas en general para que participaran en el Tercer
Congreso Internacional de Mujeres, el cual se celebraría en
diciembre de 1928 en Buenos Aires. Múnera asistió en
compañía de Etelvina López y López, una educadora de
Armenia, Caldas. Las dos delegadas colombianas presenta-
ron en el congreso sus respectivas ponencias y las de otras
dieciocho colombianas, incluso de Georgina Fletcher, que
no pudieron asistir.12 La ponencia de Fletcher, leída por
10 Elena Arizmendi, "Circular", El Tiempo, (5.961), 1". de mayo de
1928.
11 Ibíd.
12 En su informe sobre la intervención de la mujer colombiana en el
Tercer Congreso Internacional Femenino, Fletcher comenta los
trabajos de autoras colombianas enviados al congreso y presenta-
dos por las dos delegadas colombianas, Claudina Múnera y Etelvi-
na López y López. Los trabajos fueron los siguientes: Ana Rosa de
Calvo (Corina Cares), escritora y educadora de Santa Marta, "La
mujer"; Ángela de Valencia, escritora de Popayán, "Avances femi-
nistas"; Ana María Vega Rangel (Alma Luz), escritora y poeúsa, de
San José de Cúcuta, Santander del Norte, "La mujer universitaria";
Emilia Lopera Berrío (Carmen Gray), escritora y pedagoga de Me-
dellín, "Eugenia"; Carolina Velásquez, escritora del Tolima, "Esbo-
zos literarios"; Elena Laserna Pinzón, de Bogotá, "Páginas de arte";
Ilva M. Camacho, periodista de Cúcuta, Santander del Norte, resi-
dente en Bogotá, "Mensaje a las mujeres latinoamericanas reuni-
das en el Congreso Femenino de Buenos Aires"; 1sidora vda. de
Acevedo (Eva del Lago), escritora y pedagoga de Zapatoca, Santan-
der del Sur, "El Maestro";Julieta González Tapia, institutora y pe-
riodista de Sincelejo, Bolívar, "Patria, raza, humanidad"; María
Teresa Blanco, de Pamplona, Santander del Norte, "Arte"; Otilia
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Paulina Luisi, que pedía el libre acceso a las universidades e
igualdad de remuneración para el trabajo de las mujeres
frente al de los hombres, fue acogida con entusiastas
aplausos. También recibieron comentarios favorables la
presentación de Múnera, que trataba acerca de la paz in-
ternacional, y la de López, que insistía en la debida protec-
ción a los ancianos. 13
Al concluir la conferencia se formuló la invitación ofi-
cial para el Cuarto Congreso Internacional Femenino en
Bogotá, invitación que tuvo aceptación unánime. A su re-
greso a Colombia, Etelvina López y López comentó el re-
conocimiento dado en Argentina a las contribuciones
colombianas; ella estaba firmemente convencida de que el
patriótico interés demostrado por Georgina Fletcher en el
congreso argentino para promover los ideales de la liga ha-
bía provocado una respuesta verdaderamente entusiasta.
Obviamente, concluyó en su comentario, Georgina Flet-
cher y las mujeres colombianas habían abierto un nuevo ca-
pítulo al presentar ante sus hermanas de las Américas sus
d· b I L' •• 14puntos e VIsta so re e lemInISmo.
de González García, periodista de Bogotá, "Formación moral de la
mujer latina"; Sofía Tejeiro, de Bogotá, "Influencia moral de las
clases altas de la sociedad"; UvaJaramillo Gaitán, escritora de Ma·
nizales, "La mujer en la ciencia"; Margarita Díaz de Otero, bibliote·
caria, "América" y "Felicidad". Fletcher envió el trabajo "La mujer
ante algunos problemas sociales. Beneficencia e instrucción públi-
ca". Véase: Georgina Fletcher, "Intervención de la mujer colombia·
na en el Tercer Congreso Internacional Femenino", Mundo al Día
(1.578),25 de abril de 1929, p. 10;Mundo aLDía (1.579),26 de abril
de 1929, p. 18; Georgina F1etcher, "Doña Margarita Díaz Otero",
El Tiempo (6.819), 26 de septiembre de 1930, p. 11; Paulina Luisi,
"La clausura", La Nueva Democracia, X(6),junio de 1929, p. 2.
13 Paulina Luisi, ¡bid.
14 Etelvina López y López, "Relato patriótico e interesante", Mundo al
Día (1.586), 6 de mayo de 1930, p. 4.
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El Centro Femenil de Acción Social se prepara
para el congreso
Georgina Fletcher inició activamente la preparación del
Cuarto Congreso Internacional Femenino mediante la or-
ganización del Centro Femenil Colombiano de Acción So-
cial, que había establecido con otras mujeres de ideas
afines. La finalidad que se perseguía era lograr el mejora-
miento moral, intelectual, económico y social de la mujer
colombiana en las diversas circunstancias de su vida, den-
tro del espíritu y las normas de la religión católica.
El Centro Femenil se inauguró el 21 de mayo de 1929
en el salón de la Academia Colombiana de Historia, con
asistencia de un grupo de mujeres prominentes de la socie-
dad bogotana, a quienes se admitió como miembros del
centro; en el acto se eligió a quienes debían dirigir la nueva
organización. Estuvieron presentes también Eduardo Po-
sada yAlfonso Robledo, miembros de la Academia Colom-
biana de Historia y miembros honorarios de la liga. 15
15 En 1929 fueron elegidas como miembros de lajunta directiva: pre-
sidenta honoraria: Leonor de Velasco de Abadía Méndez (primera
dama); presidenta general: Isabel Cortés Guzmán; vicepresiden-
tas: Ana Vergara vda. de Samper y Elena Pinzón de Laserna; tesore-
ras: Mercedes Mejía de Robledo y Julia Parga de Gaona;
secretarias: Elena Laserna Pinzón, María Zalamea Borda; asistente:
Yolanda Bunsen; periodistas: Otilia de González García e llva M.
Camacho.
En 1930 el centro también tenía un cuadro de socias y socios hono-
rarios. Entre las socias de honor, Teresa Londoño de Olaya Herre-
ra, Mercedes Mejía de Robledo, Belén Ortega de Samper, Isabel
Gaviria de Restrepo y Leopoldina Montejo de Santos. Entre los so-
cios de honor. Eduardo Posada. Baldomero Sanín Cano, Alfonso
Robledo, Agustín Nieto Caballero" Absalón Fernández de SOlO.
"Se instaló ayer el Centro Feminista de Acción Social-, El Til'mpo
(6.342).25 de mayo de 1929, pp. 1.5: Sofía Pizano de Ortiz, "Cual"
to Congreso Internacional Femenino-, El Tiempo (6.807), 14 de
septiembre de 1930, p. 2.
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En esta reunión inaugural Fletcher trazó a grandes ras-
gos los objetivos del Centro Femenil de Acción Social:
1. Promover la comunicación entre las mujeres de la
raza y establecer en las naciones americanas un sentimien-
to de unión efectiva.
2. Poner énfasis en que un feminismo cristiano y racio-
nal prepara a la mujer para que colabore con el hombre en
pie de igualdad y para trabajar con éste en favor de la civili-
zación y del progreso.
3. Trabajar activamente en la organización del Cuarto
Congreso Internacional Femenino en Bogotá, que se cele-
brará como tributo al libertador Simón Bolívar.
4. Apoyar todas las asociaciones relacionadas con la
protección de la mujer y del niño, así como establecer cen-
tros de mujeres afiliados al Centro Femenil de Bogotá.
5. Trabajar para lograr la instrucción gratuita de la mu-
jer en todo aquello que le sea útil y de ese modo ayudarle a
tener confianza en sí misma, con la ayuda de maestros com-
petentes elegidos a través de exámenes competitivos.
6. Promover la participación femenina en el trabajo y
ejercer influencia moral para eliminar los vicios sociales.
Se patrocinarían además mayores intercambios inter-
nacionales y se promovería la colaboración intelectual con
hombres y mujeres del mundo de las letras y las ciencias.
En fin, Fletcher esperaba que podrían auspiciarse también
series de conferencias y eventos culturales y artísticos, así
como exposiciones industriales y artísticas periódicas. 16
Poco tiempo después de haberse establecido, el cen-
tro empezó a hacer sentir su influencia y a emitir decla-
raciones. A principios dejunio de 1929, durante un acto
de protesta en contra de un grupo de funcionarios del
gobierno municipal acusados de corrupción, en el que
participó toda la ciudad de Bogotá, los integrantes del
centro se unieron a la manifestación pública de condo-
lencias a la familia del estudiante Gonzalo Bravo Pérez,
que había sido la única vÍCtima caída en las protestas. El
16 "Ideales y tendencias del Centro Femenil Colombiano de Acción
Social Cristiano", El Tiempo (6.343),26 de mayo de 1929, p. 3.
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Centro Femenil felicitó a la ciudadanía de Bogotá por el
despliegue de "nobleza y valor en defensa de su sobera-
nía".17 De igual manera, cuando Alfonso Robledo,
miembro honorario del centro, fue nombrado Alcalde
de Bogotá, los demás miembros del Centro Femenil le
brindaron completo apoyo, en virtud de su compromiso
de muchos años con los menos afortunados. 18
Los acontecimientos relacionados con la visita de mu-
jeres notables a Bogotá recibieron publicidad especial.
Cuando la conocida escritora venezolana Teresa de la Pa-
rra llegó a la ciudad, donde permaneció durante mayo yju-
nio de 1930, el centro dio una recepción en su honor y tras
su aparición inaugural en un espectáculo nocturno en el
Teatro Colón, Fletcher escribió una nota en El Tiempo en la
cual se refirió a los temas femeninos y a la sensibilidad lite-
raria que habían caracterizado tan memorable velada. Te-
resa de la Parra había alentado la imaginación del público
al evocar las imágenes de María, la heroína de Jorge lsaacs,
el famoso novelista colombiano, pero dirigió también sus
comentarios a la manera como el feminismo moderno ha-
bía hecho posible el acceso de la mujer a las universidades.
"Con toda seguridad [escribió Fletcher] pronto ese sueño
se hará realidad para las colombianas. [...]Cuando su mano
abrió ante nuestros ojos las puertas de las universidades,
vio entrar por éstas a las niñas y a los jóvenes en agradable
compañerismo [...] pensando que no muy tarde las mu~e-
res de Colombia podrán ser doctas entre los doctores". 9
Mientras los preparativos del congreso continuaban,
Fletcher publicó una serie de artículos sobre los orígenes
del congreso y su relación con el Tercer Congreso lnterna-
17 "Centro Femenil Colombiano", El Tiempo (6.358), 10 de junio de
1929, p. 2.
18 "El Centro Femenil Colombiano y la obra del Alcalde Robledo", El
Tiempo (6.439), II de septiembre de 1929, p. 4.
19 Yolanda Bunsen, "Centro Femenil Colombiano - sesión extraordi-
naria", El Tiempo (6.700),29 de mayo de 1930, p. 3; Georgina Flet-
cher, "Doña Teresa de la Parra en el Colón", El Tiempo (6.704), 2 de
junio de 1930, p. 4.
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cional Femenino celebrado en Buenos Aires, al que habían
asistido representantes de más de veinte países. Hizo notar
que las mujeres colombianas estaban orgullosas del que se-
ría el Primer Congreso Internacional Femenino que se ce-
lebrara en Colombia. En efecto, en la prensa aparecieron
reseñas periodísticas que anunciaban la posible participa-
ción en el congreso de varias mujeres destacadas de Sur-
américa y Europa, y que también participarían hombres de
reconocida trayectoria en el campo de las ciencias, la his-
toria, las humanidades y las letras.20
Claudina Múnera, activa colaboradora
del congreso
Durante el periodo de organización del congreso Claudina
Múnera viajó a Bogotá, desde Caldas de donde era oriun-
da, para reunirse con Georgina Fletcher y trabajar juntas
en cuestiones de programación y publicidad. La presencia
de Múnera en la capital en abril de 1930 despertó admira-
ción: se dijo que era una mujer colombiana que encarnaba
de verdad el espíritu de la reforma educativa que estaba
ocurriendo en el país y se elogiaron su amplia experiencia y
conocimiento de los problemas de la educación pública en
Colombia, lo mismo que su capacidad para escribir y ha-
blar con profundidad y precisión.21
En una entrevista con un corresponsal de El Tiempo,
Múnera habló sobre el Tercer Congreso Internacional
Femenino, celebrado en 1928 en Buenos Aires, y su rela-
ción con el congreso del que Colombia sería país anfi-
trión en diciembre de 1930. Dijo sentirse orgullosa de
que se hubiese señalado a Colombia como una nación
con gran potencial para la educación y que las mujeres
20 Georgina Fletcher, "El Cuarto Congreso Internacional Femeni-
no", El Tiempo (6.653),8 de septiembre de 1930, p. 4.
21 "Claudina Múnera", El Tiempo (6.659), 14 de abril de 1930, p. 5;
"En diciembre se reunirá en Bogotá el Cuarto Congreso Interna-
cional de Mujeres - Declaraciones de la señorita Claudina Múne-
ra", El Tiempo (6.660), 15 de abril de 1930, pp. 1, 14.
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colombianas habían hecho contribuciones constructivas
en reuniones anteriores de la liga. La presentación de
Múnera en la sesión de clausura del congreso realizado
en Buenos Aires había contribuido indudablemente a la
decisión unánime de efectuar en Colombia el Cuarto
Congreso Internacional Femenino.22
Con respecto a la programación del próximo congreso
y en vista de la crisis fiscal por la que atravesaba la nación,
se preguntó a Múnera acerca de los problemas que habría
para contar con fondos aportados por el Gobierno. Ella
mostró confianza en los esfuerzos del Consejo de Ministros
de Colombia en apoyo de las actividades femeninas y en el
interés demostrado tanto en el pasado como en el presente
por los ministros de instrucción. El Cuarto Congreso Inter-
nacional Femenino estaba incorporado en la agenda de un
periodo extraordinario de sesiones del Congreso de la Re-
pública que se iniciaría el mes siguiente. La apropiación de
fondos para el Cuarto Congreso estaba incluida en la legis-
lación propuesta para celebrar algunos eventos en conme-
moración patriótica del centenario de la muerte de
Bolívar. Múnera confiaba en que el Congreso de la Repú-
blica aprobaría el proyecto de ley propuesto, pues se halla-
ban en juego "el crédito moral" de la república y su buen
nombre. Una importante consideración adicional era la te-
nacidad y el decidido entusiasmo de su buena amiga Geor-
gina Fletcher: Múnera afirmaba que en gran parte eran los
esfuerzos de Fletcher los que habían ganado renombre
para Colombia entre las naciones americanas, como un
pueblo superior, que abría camino para la civilización y la
cultura. Citando textualmente sus palabras, declaraba:
Porque, fuera de la buena voluntad y el patriotismo de los
hombres que van ahora a dirigir el país y de los que vienen
al parlamento, está de por medio la tenacidad inconfundi·
ble y el decidido entusiasmo de mi buena amiga, la señori-
ta Georgina F1etcher, a cuyo esfuerzo se debe en gran par-
te el hecho de que en los países extranjeros nos conozcan
22 ¡bid.
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como a un pueblo superior, preparado para la civilización
y la cultura
Concluía diciendo que en ese momento el interés
principal de los organizadores y promotores era trabajar
seriamente en la organización del congreso, porque queda-
b . 23a poco tIempo.
Programa preliminar y selección de delegados
Los miembros y funcionarios del Centro Femenil de
Acción Social hicieron los preparativos finales para el con-
greso, y a mediados de julio de 1930 tuvieron una reunión
en el Teatro Colón, a la cual asistieron aproximadamente
cien mujeres. Se acordaron los detalles de la convocatoria
oficial del congreso, que debía empezar el17 de diciembre,
centenario de la muerte de Bolívar, y se definió el progra-
ma de los actos patrióticos en honor de la memoria de Bolí-
var. Además se conformaron comités entre los cuales se
incluyó uno que debería ayudar a conseguir los fondos ne-
cesarios para cubrir los gastos relacionados con las atencio-
nes que se brindarían a los invitados extranjeros que serían
huéspedes de honor. Se crearon también comités para oh-
t<¡ner el apoyo y buena voluntad de diversas personas y or-
ganizaciones, en especial del recién elegido presidente de
Colombia, Enrique Olaya Herrera y su esposa, Teresa Lon-
doño Sáenz de Olaya Herrera.24
Entre las delegadas e invitadas se incluiría a represen-
tantes de España y de las naciones hispanoamericanas, a
dos delegadas de cada departamento colombiano designa-
das por los gobernadores respectivos y a voceros de organi-
zaciones interesadas de todo el país.
A mediados de septiembre se dieron a conocer los tó-
picos que se considerarían en el congreso. Los temas de las
ponencias debían referirse a una de cinco categorías: 1)
educación y salud pública; 2) actividades de la mujer en el
hogar, en la sociedad y en las relaciones interamericanas;
23 Ibíd.
24 Sofía Pizano de Ortiz, El Tiempo, 14 de septiembre de 1930.
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3) la mujer en el arte y en la historia; 4) legislación infantil,
de la mujer y del hogar, y 5) Bolívar en la independencia y
en la historia de Colombia.25
También se hicieron planes para presentar una exposi-
ción de cultura femenina, de la cual Georgina Fletcher es-
peraba que fuera la primera de una serie de tales
exposiciones y la base para establecer un futuro museo pe-
dagógico. Isabel Vanegas de Álvarez Bonilla, en compañía
de otras mujeres, organizó la exposición; las obras que se
iban a exponer incluían trabajos de artesanía, obras de mu-
jeres destacadas del país, artes y antigüedades, plantas y flo-
res naturales.26
Como secretaria general de la Liga en Nueva York, Ele-
na Arizmendi se había mostrado entusiasmada por la elec-
ción de Colombia como sede del congreso. En las
circulares de invitación enviadas a las representantes ante
la liga y a los gobiernos de todos los países de América,
España y Portugal, informaba acerca de los cambios políti-
cos que tenían lugar en Colombia con la elección de Enri-
que Olaya Herrera como presidente y con el reemplazo de
un conservador por un liberal. En una carta Fletcher había
expresado optimismo a Arizmendi por estos cambios, prin-
cipalmente porque antes de su elección Olaya Herrera ha-
bía brindado decidido apoyo a las causas femeninas. En
una circular Arizmendi declaró que el compromiso de Ola-
ya con las causas de la mujer se reflejaría en acciones con-
cretas: "Siempre hemos asegurado que la contribución de
la mujer al progreso de su patria depende, en su mayor par-
te, de la política del gobierno que rige en su país". 27
25 [bíd.
26 Georgina F1etcher, "Se prepara una gran exposición feminista
para diciembre", Mundo al Día (2.009), 4 de octubre de 1930, p. 9;
"Exposición de Cultura Femenina", El Tiempo (6.873), 19 de no-
viembre de 1930, p. 5.
27 Elena Arizmendi, "Cuarto Congreso Internacional de Mujeres", El
Espectador, (6.726),21 de noviembre de 1930, p. 7; Carta a Georgi-
na Fletcher de Elena Arizmendi El Espectador (6.723), 18 de no-
viembre de 1930, p. 10.
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En la correspondencia que sostuvo con Georgina Flet-
cher, Arizmendi afirmó que el espíritu de colaboración de-
mostrado por las mujeres colombianas hacia sus hermanas
de otras naciones contribuyó a forjar intereses comparti-
dos por las mujeres de las Américas. Comentó que, como
resultado de ello, en muchas naciones se admiraba el femi-
nismo discreto que caracterizaba a la mujer colombiana. Le
preocupaba además el nacionalismo extremo que invadía a
algunos países de América, pues los nacionalistas extremos
consideraban que la agitación femenina era causa de divi-
sión y que por tanto debilitaba a las naciones. Arizmendi
sostuvo que el espíritu de unión era necesario para superar
tanto la indiferencia como las duras críticas a la causa femi-
nista, y convocaba a todas las mujeres de la raza para unirse
y establecer un lazo común: asegurarse de que todas las
mujeres pudiesen disfrutar de sus legítimos derechos.28
El congreso se escapa por poco del desastre
A principios de octubre de 1930, dos meses antes de la fe-
cha prevista para su inauguración, los titulares de los dia-
rios anunciaron sorpresivamente que el Cuarto Congreso
Internacional Femenino se había pospuesto. Este brusco
cambio de rumbo parecía haber sido provocado por las
funcionarias del Centro Femenil, quienes actuaron apa-
rentemente en forma independiente del conjunto de las
afiliadas. La presidenta, María Luisa Brigard de Pizano, y
otras dirigentes elevaron una solicitud al presidente del Se-
nado colombiano, cuya aceptación hizo que se tomara la
decisión de posponer el congreso.
Al presentar su petición las signatarias reconocían la
importancia del congreso femenino, así como el honor que
tal encuentro internacional conferiría al país; expresaban
así mismo su aprecio a los miembros de la legislatura que
estaban considerando el presupuesto que cubriría el costo
de los actos que debían realizarse en honor del "Padre de la
28 Carta a Georgina Fletcher de Elena Arizmendi, NuevaYork, 29 de
septiembre de 1930, El Espectador, 18 de noviembre de 1930.
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patria", Simón Bolívar. Señalaban, sin embargo, que el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores había solicitado que de la
suma tota! se destinaran $15.000 para costear el viaje de los
delegados de países extranjeros y habían llegado a la difícil
conclusión -"nuestra decisión es dura y penosa", indica-
ban- de recomendar que se pospusiera el congreso, dadas
las circunstancias financieras que atravesaba el país y, parti-
cularmente, debido al gran número de desempleados.
Consideraban que los fondos disponibles podrían utilizar-
se para resolver los urgentes problemas que afligían a los
menos afortunados y utilizarse en provecho de la nación en
genera!.
Las solicitantes pedían a los miembros de la comisión
de relaciones exteriores del Senado colombiano que vota-
ran por el retiro de la solicitud de fondos, y concluían di-
ciendo que las mujeres seguirían teniendo representación
en los actos conmemorativos de la muerte de Bolívar con la
Exposición de Cultura Femenina, que se efectuaría según
lo programado y qye daría pruebas del patriotismo de la
mujer colombiana. 9 Poco después de haber enviado su pe-
tición a! Congreso, las dirigentes del Centro Femenil de
Acción Social renunciaron. Los miembros de la comisión
de relaciones exteriores del Senado acogieron la solicitud y
respondieron con expresiones de aprecio por el espíritu de
desprendimiento y patriotismo mostrado por las funciona-
rias del Centro Femenil.30
La reacción de Georgina Fletcher ante el anuncio fue
reconocer que como sus repúblicas hermanas, Colombia
afrontaba también enormes problemas financieros; ade-
más, algunos países tenían igualmente serios problemas
políticos. Aun cuando endosaba la decisión de las diri-
gentes del Centro Femenil, sus sentimientos personales
se expresaron cuando comentó: "lo inesperado nos salió
al paso y desbarató en media hora la obra de cinco años".
29 María Luisa Brigard de Pizano )' otras, "Memorial" El Tiempo
(6.828), 5 de octubre de 1930, p. 1.
30 "No habrá congreso feminista el próximo diecisiete de diciembre
en Bogotá, El Tiempo (6.828),5 de octubre de 19~O, p. ~.
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Su espíritu de perseverancia era evidente en sus reflexio-
nes: tales eran las luchas que con frecuencia debían enca-
rar las mujeres.
La decisión de posponer el congreso femenino servi-
ría, sin embargo, como estímulo para fortalecer los es-
fuerzos necesarios para lograr el objetivo de realizarlo en
un momento más propicio: "La enorme lucha que las
mujeres tenemos que librar para alcanzar la realización
de nuestras naturales y justas aspiraciones casi siempre
se convierte en formidable acicate que no deja reposo,
obligándonos a redoblar el esfuerzo hasta conseguir el
. f 1" 31tnun o comp eto .
Algunos colombianos, sin embargo, no estaban de
acuerdo con la decisión de posponer el congreso, tal
como lo demuestra una carta enviada el 7 de octubre de
1930 al director de El Tiempo, firmada por alguien que se
hacía llamar Una Feminista. En ella elogiaba el patriotis-
mo de las solicitantes, pero creía que la situación econó-
mica del país no era un obstáculo insalvable, y después de
analizar varios aspectos financieros, sugería que todavía
era posible celebrar un modesto congreso. Comentaba
sus experiencias como participante en congresos en el
extranjero pagando sus propios gastos y estaba convenci-
da de que los beneficios alcanzados justificaban los sacri-
ficios en que incurrió. Una Feminista recomendaba, por
tanto, que se celebrara el congreso tal como se tenía pla-
neado y que se trataran en él los temas ya seleccionados;
además hacía notar que en Colombia se habían ejecuta-
do en el pasado reciente proyectos relacionados con los
temas que debían considerarse en el congreso, y las po-
nencias y discusiones sobre esos tópicos podrían servir
como excelente material de referencia en la conferencia.
Sugería que las mujeres colombianas, conocidas por su
31 Georgina Fletcher, "Se aplaza el Cuarto Congreso Internacional
Femenino", El Tiempo (6.829), 6 de octubre de 1930, p. 3; María
Luisa Brigard de Pizano y otras, "Carta a Georgina Fletcher", El
Tiempo (6.849),26 de octubre de 1930, p. 2.
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patriotismo, podrían contribuir con donaciones para
d f 1 . 32ayu ar a su ragar os gastos necesanos.
La respuesta inicial de Fletcher a esas propuestas fue
que era demasiado tarde para volver a programar el con-
greso; así mismo, si bien no dudaba de la generosidad y pa-
triotismo de las mujeres colombianas, hacer la colecta de
donativos requeriría un plazo largo para asegurar su éxito.
La entristecía la decisión de posponer el congreso y decía
que no sabía cómo explicar los aparentes malentendidos
que se habían presentado.33
Una semana más tarde, sin embargo, se anunció que
después de todo se celebraría el congreso. En el cambio de
opinión había influido mucho el cablegrama enviado el13
de octubre de 1930 desde Nueva York por Elena Arizmen-
di, quien en su calidad de secretaria general de la Liga
Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas
afirmaba que posponer la celebración daría una mala ima-
gen de Colombia o, dicho en sus propias palabras, "Perju-
dicialísimo Colombia aplazar congreso". Dijo también que
delegados de varios países planeaban venir y que muchos
otros esperaban enviar sus ponencias escritas especialmen-
te para el congreso.34
En correspondencia con Elena Arizmendi, Fletcher
declaró que en tales circunstancias, no obstante la decisión
anterior de posponerlo, el congreso tendría lugar de acuer-
do con los planes originales: no podía permitir que la repu-
tación de Colombia se viera afectada pues, "Atendiendo,
antes que a cualquier otro interés, el hecho de que el nom-
bre de mi patria no sufra lesión alguna, el patriotismo me
indica y señala mi deber". 35 Fletcher se refirió repetida-
32 Carta de Una Feminista al director, El Tiempo (6.836). 13 de octubre
de 1930, p. 3.
33 Carta de Georgina Fletcher al director, El Tiempo (6.841),18 de oc-
tubre de 1930, p. 14.
34 Cable de Elena Arizmendi a Georgina Fletcher, El Tiempo (6.848),
25 de octubre de 1930, pp. 3, 10.
35 Georgina Fletcher, "Siempre se reunirá el congreso femenino", El
Tiempo (6.848), 25 de octubre de 1930, pp. 3, 10.
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mente a la ley que se había aprobado para apoyar el congre-
so, "a través de la cual se asocia la nación al Cuarto
Congreso Internacional Femenino" (Ley 11 del 10 de octu-
bre de 1930), en la cual se declaraba de manera oficial que
el congreso era parte integrante del tributo nacional en
conmemoración de la muerte de Bolívar, el Padre de la pa-
tria; se concedían ciertos privilegios a las delegadas nacio-
nales e internacionales y se disponía que una comisión del
parlamento colombiano haría acto de presencia en las se-
siones de inauguración y de clausura. Las conclusiones de
las delegadas se entregarían a dicha comisión para que fue-
ran materia de legislación en beneficio de la mujer.
Fletcher comentó además que dadas sus disposiciones
y el prestigio de quienes la habían aprobado y firmado, esa
leyera un verdadero lujo para el feminismo colombiano e
hizo un llamado al orgullo nacional, diciendo: "Colombia,
la hija predilecta del Libertador, se asocia a nuestro Con-
greso Internacional Femenino [...] Las mujeres de la raza
latina unidas por el amor y el patriotismo rendirán tributo
de admiración y gratitud a Bolívar, realizando los ideales
que él no alcanzó durante su gloriosa vida".36
Así pues, tras un periodo de incertidumbre acerca de
la suerte del congreso, las integrantes del Centro Femenil
de Acción Social decidieron celebrarlo. En una comunica-
ción firmada por 43 socias se dio completo apoyo a esa de-
cisión y ante la renuncia de las anteriores dirigentes,
Ceorgina Fletcher fue elegida presidenta por unanimidad.
Al anunciarla, se afirmaba que su elección facilitaría el éxi-
to del congreso.37
Las organizadoras y sus asociadas, con la colaboración
de la prensa, tenían ante sí tareas que debían cumplirse en
un breve lapso. Restablecieron el apoyo financiero a través
del congresistaJosé María Saavedra Calindo y de otros que
habían votado por una partida para el Congreso Femeni-
no, en la cual se dispuso de 5.000 pesos de los 65.000 desti-
36 ¡bid., p. lO.
37 El Tiempo (6.862), 8 de noviembre de 1930, p. 5.
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nados a la conmemoración del centenario de la muerte de
Bolívar.38
Se publicó entonces en la prensa alguna correspon-
dencia sostenida entre las organizadoras colombianas del
evento y otras figuras internacionales. El 20 de octubre de
1930 Carmen de Burgos escribió a Georgina Fletcher, des-
de Madrid, que debido a problemas de salud no podría
asistir al congreso; no obstante, el consejo que daba a doña
Georgina reflejaba la voz de una feminista experimentada:
Grande extrañeza me causó el injustificado aplazamiento
de nuestro Cuarto Congreso. Sería bien que usted tomara
la dirección absoluta del centro por usted fundado; y ven-
ciendo dificultades que nunca faltan en las obras de pro-
greso, llevara adelante la obra tan acertadamente comen-
zada desde que se ordenó su reunión en Colombia, hasta
la mala hora en que se admitió la posibilidad de no hacer-
lo. No podemos volver pie atrás y mucho menos en su pa-
tria que cuenta con verdaderos y aquilatados valores de
insuperable intelectualidad en ambos sexos.
Usted, ilustre y querida amiga mía, puede perfecta-
mente coronar la altura. A su congreso irán trabajos im-
portantísimos no solamente de mujeres notables, sino
de hombres de ciencia considerados en el mundo como
eminentes.
Como le manifesté en mi carta de Royalles-Baine, fui allí
bastante enferma; he regresado algo mejorada, pero no
puedo emprender un viaje tan largo. Esto me contraría
porque siempre tuve la ilusión de ir a Colombia y así lo
manifesté haciendo propaganda a nUestro congreso [...]
Reciba un leal abrazo de su amiga, Carmen.39
La doctora Paulina Luisi, feminista uruguaya y segun-
da vicepresidenta de la liga, había escrito a Georgina acerca
de sus planes para asistir al congreso. Arizmendi miraba
con entusiasmo la posible presencia de la doctora Luisi,
38 Carta de F. Restrepo Briceño,Mundo al Día (2.050),29 de noviem-
bre de 1930, p. 17.
39 Carta de Carmen de Burgos a Georgina Fletcher, Mundo al Día
(2.050),29 de noviembre de 1930,pp. 17,28.
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pues dada su experiencia en la organización de otros con-
gresos internacionales, podría colaborar con las mujeres
colombianas en aspectos técnicos de la reunión. No obs-
tante, los cambios de última hora le hicieron imposible in-
cluir a Colombia en su itinerario.40
Aunque Elena Arizmendi no podía asistir al congreso,
Georgina Fletcher la felicitó por su contribución a la causa
de las mujeres y por sus recientes esfuerzos para ayudar a
resolver los problemas religiosos en México. Arizmendi se
dio a conocer por su contribución a la solución de los con-
flictos religiosos que agobiaron a México durante la presi-
dencia de Plutarco Elías Calles. Resultaban obvios los lazos
comunes que la fe católica había establecido entre las dos
mujeres; parecía indudable, además, que Georgina F1et-
cher Espinosa, quien siempre militó en el Partido Liberal
de Colombia y tuvo profunda convicción católica, deseaba
proteger el próximo congreso contra posibles acusaciones
en el sentido de que los temas presentados pudieran con-
vertirse en piedra de escándalo para hombres y mujeres
d 1 . l" 41conserva ores, aleOSo re 19lOSOS.
A principios de diciembre tanto las dirigentes como
los miembros del comité organizador trabajaron incansa-
blemente preparando los detalles finales para el congreso.
Se anunciaron los nombres de los invitados internaciona-
les y de organizaciones, representantes y delegados colom-
bianos. La correspondencia recibida desde el exterior
demostró que, debido al anuncio de su aplazamiento, algu-
nas personas habían cambiado sus planes de asistir al con-
greso, y en muchos casos quienes residían en países con
representantes diplomáticos en Colombia pedían a éstos
que asistieran como delegados.
Así pues, la idea de celebrar un congreso de caracterís-
ticas modestas se acogió en definitiva, y se prepararon los
40 Carta de Paulina Luisi a Georgina Fletcher, El Espectador (6.723),
18 de noviembre de 1930; Carta de E. Arizmendi a G. Fletcher, 29
de septiembre de 1930, Op. cit.
41 Correspondencia de Elena Arizmendi y Georgina Fletcher, El
Espectador (6.723), 18 de noviembre de 1930, p. 10.
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programas y exhibiciones para las ceremonias de inaugura-
ción. Sólo quedaba pendiente la organización de activida-
des sociales para los visitantes en Bogotá, cuyos detalles se
planearon con esmero. Los integrantes del Centro Feme-
nil de Acción Social, por ejemplo, rechazaron el ofreci-
miento de organizar un baile en honor de los asistentes,
por considerar que no se aJustaba al espíritu del aniversario
de la muerte de Bolívar.4
Los organizadores hicieron planes para que las dele-
gadas asistieran al Museo Nacional a una recepción en la
que habría una chúla sobre cultura colombiana dada
por Gerardo Arrubla, director del museo. Se invitó tam-
bién a Sofía Páez González para que en las ceremonias de
inauguración y de clausura dirigiera una orquesta inte-
grada sólo por mujeres. Sofía Páez González había esta-
blecido su centro musical y escuela de violín a su regreso
a Bogotá, aproximadamente en 1912, después de haber
estudiado en el London Ro,(;al College of Music y en el
NewYork College ofMusic. 3Durante el mes de noviem-
bre y a principios de diciembre aparecieron publicados
en la prensa varios anuncios invitando a las mujeres para
que se unieran al conjunto que Sofía Páez González ha-
bía agrupado para esa ocasión. El aviso que apareció en
la revista Cromos decía:
Sofía Páez González tiene el honor de invitar a las seño-
ras y señoritas que cultiven el divino arte de la música y
que deseen cooperar al Cuarto Congreso Internacional
Femenino que se verificará en esta ciudad del 16 al 22
de diciembre para honrar la memoria del Libertador, a
concurrir, si lo tuvieren a bien y a la mayor brevedad po-
42 Carta de Georgina Fletcher a Joaquín Borda Franco, El Tiempo,
(6.896),12 de diciembre de 1930, p. 3.
43 "Centro musical Sofía Páez González", El Tiempo (2.101),30 deju-
ho de 1917; "Centro musical que dirige Sofía Páez Gonzá·
lez-Séptima Audición", 10 de diciembre de 1917. La autor"
agradece los comentarios de Elena Páez de Tavera, respecto a su lía
Sofía Páez González.
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Figura 2.1 Sofía Páez González, directora de la orquesta feme-
nina que se presentó en las ceremonias de inaugu-
ración y clausura del Cuarto Congreso Internacional
Femenino.
Cortesía de Helena Páez de Tavera.
Comienza el debate / 65
sible, a su casa de habitación, calle 12, número 63 (es-
cuela de violín).44
Fue con esas grandes expectativas como los colombia-
nos se prepararon para inaugurar el Cuarto Congreso
Internacional Femenino en homenaje a Simón Bolívar y a
la causa del feminismo en el país.
44 Cromos, XXX (740), 6 de diciembre de 1930.
